aquel  día,  recobró  sii . m?jór.  derecho, pensó! 
v encontró  sofocante^  pesado  jijo 

«B#  cdcsiásticq.  Las  guerras  religio, 
asa resel^ron  bien, pronto, «|W «e*pe- 
I Waban rUscpuiosde  un  Dios  de 
no  sabían  olvidar  ni.ceder,.  ol  siqul^pe/. 
áanar-  y sedientos  de  sangre  humaní  con 

laron,  ¡leños  de  ira  maidíta 
siderable  de  victimas,  que  i 


1 

no  sabían  Oxidar  ni.ceder,  q¡§¡qu¡«a  per, 
daw'  y aedientos  de  sangre  humana  con 
que  manchar  j»  piedra  del  sacrificio,  inmo- 
laron llenos  de  ira  maldita,,  uq  número  con- 
siderable de  victimas, que  no  hablan  cometf- 
do  otra.de  lito  que  el  de  pensar,  La  noche.de 
San  Bartolomé;, los  falsos  juramentos  sobre 
la  hostia  consagrada  que  tanto  venerai.au;  |a 
matanza  de  todo  un  pueblo  vencido!  siu  re- 
arar en  los  católicos,  trabajo  que  dejó, el  en- 
viado  papal  para.quo  lo  hiciera  Dios,  esco- 
Siendo  á los  su, vos;  las  cartas  .del  Pontíficé 
^cousejapdo  al  rey  de  Francia  el  exterminio 
de  los  hugonotes,  y santificando  estos  hor- 
ren,los  crímenes  con  el  elogio  ^ del  ¿i 
fume  asesinato  de  Holofews,  que  por  índSl 
na  traición  realizó  la  hermosa  y no  mpy  bue- 
na Judit,  v otros  mil  v mil  o»nn*o/»«- »i‘í 


nod^r  er>\,,n  i ••  ■ — vi^"V  ue  “USOJUI 

poder  sobre  la  conciencia,,  abortaron  en  , 
mundo  una  monstruosa  sociedad  en  gnerr 
abierta  con  todos  los  poderes  v derechos  ™ 
no  la  rendían  humilde  vasallaje,  aoepíind 
au  autoridad  ¡ndlscutible  y seml-divio,  qu 
ungió  y destronó  i los  reyes  como  dispuso . 
aucapnobo  del  porvenir  y bienestar  dé  lo' 

pueblos  y de  las  almas. 

La  Europa  despertó  de  este  letargo  con  e 
sacudimiento  de  la  Reforma,  reconociendo 
aunque  tarde,  que  la  tutela  que  soportaba 
era  denigrante  y bochornosa;  porquiltre- 
gada  en  brazos  del  petrificado  dogma,  cerra- 
ba las  puertas  al  porvenir,  negaba  el  pro- 
greso y la  civilización,  y se  hundía  cu  el 
abismo  de  una  degradación  funesta  encon  - 
tranfio  en  su  camino  insuperables  barreras 

?A"  y ,a  Pasl0D  humana  habían 

levantado  en  nombre  de  Dios. 

El  problema  religioso  estuvo  á la  órden 
del  día,  la  razón  comenzó  a servir  para  ad- 
quirir la  fe,  no  para  seguir  la  rutina  frazada 

por  el  cegó  fanático, yei  hombre, pár, a hasta 


— So- 


tierra! Libre  laftp 
formistas,  y sin  ja 

cuerpo  doceut 
y la  instrucci 
blos,  camirfenaorn 
hácia  la  meta  del  progreso,  sin  trabas  y re- 
moras que  les  impidiera  marchar  en  busca 
del  bien  y da  la  verditfS.  T Z l T l fl  'i'  ? 

Nuestra  desgraciada  nación,  que  habia 
sido  la  primera  y mas  entusiasta  en  respon- 
d 

guerasgueatizába  el  zelo  re!ig&tttty.itoafe’ 

condenaba  el  Santo  OJlcio,  porque  no  apos- 
tataban del  Evangelio  y pretendían  seguir 
la'dociriBa'drje^s^'nblk^mistificacioii^dó 
lós  doctores!  Lasllamás  sembraron  el  espan- 
tó pcrr 'doquier ,'  y fócoricTeáciá  volvió  áanu- 
bTáfte,'  pefcfiendbi\)6rfeT,miédb  la  luz  qWdé 
Aleifláflia  récH)ííí’;íí<^'ra; ifócbé  'siguió  á*  es- 
tos sacrifltííóá!  :Eo -ese  largó ~ perico  en  que 
vivlnio^  'ápártádbs  ilól  miíndo.  comouna  ra- 
za indigné  dé  mayores  destinos,  qde  el  de  ve- 
gétái*ál  pié'dél altaró  dél  confesó nario.  tem- 
bland'd'á'fa  éménaza  dél  ardiente  fuego  del 
infj'éróoétérno,"  Quedamos  rezagadas,  éon- 
tém piando  con  se&réta  envidia  los  bienes 
que  fas1  otras  naciones ' conseguían  del  trato 
con  eí 'demonio. 

*‘  Lá  Revolución  francesa  cónmotió  á Euro- 
phéóntá  éspbsici'on  de  sñs  principios,  con  la 
iábla  'dé'  ‘los  derechos  del  hórabré;  y el  capi- 
tán del  siglo  1 levó’  con ' sus  legiones  á todas 
pártós'álgo  de  aqíiellas'i'leas,  qne  lás  fronte- 
ras egoístas  no  permitían  pasar.  Desde  aque- 
lla época  especialmente,  data  nuestra  rege- 
neración; la  guerra  de  la  Independencia,  sa- 
crificio fe  menso  para  un  pnéblo  esclavo,  fué 
la  expiación  de  nuestras  culpas  y lareden- 
ciondé  tán  larga  cautividad.  La  imponente 
muchedumbre  que  se  batía  por  su  pátría  y su 
Vélígnón,  reclamó  derechos  que  nuestros  pá- 
drés  consignaron;  ante  la  admiración  del 
múridó'  en  bufnmernorable  código  dél  ano 
12!  Pero,  falto  de  capacidad  política,  de  ins- 
trucción, y obedeciendo  mas  bien  á la  in- 
fluencia'déricar.iio  tardó  mochó  nuestro 
desgraciado  país  en  verse  eúvuelto  en  las 
torpes  redes  dé  tina  fduesta  reacción,  qne 


oígó  ^purificó  de|iberales  herejes  á Es- 
ña,  ¡levando  al  cajlplso  jjy  al  presidio  los 
e n‘p  pudieron  emigrar.  « 

Paré  qáé'üescribirí  ahonílos  mil  variados 
accidentes  que  guarda 'mf^tra  historia  po- 
lítica contemporánea,  los  vaivenes  sufridos 
por  esta  desventurada  nación,  digna  de  re- 
f pP'sov,fle'íi8i^f%f  .^derechos,  con  qué  poder 
resarcirse  de  las  perdidas  sufridas  en  tantas 
luchas,  y conseguir  un  honroso  puesto  en  el 

sígttdr,2jiié  3a  libertad  de  cuítbs  fuéAm  he- 

übrer-fw-qolo^poya 
juzgar  allá  en  su  fuero  interno,— donde  los 

tiran«e? 

realizar  en  actos,  morales,  cuanto  sintiese 
digno  el  espíritp  de  ser  propagado  ó enalte- 

Al  calor  de  la  libertad  adquirida  y á im- 
pulsos dc.csa  nueva. vida  filosófica  que  des- 
pierta eu  toda  Europa, - buscando  la  unidad 
dé  la  religión  .entre  todbs  los  dogmas  que  di- 
viden ú las  hombres,  se  fomentó  y propagó 

!la  escuela  espiritista,  tyie  venia  á hacer  ver- 
daderos crjstianps  á los  que  so.lo.  conqciau  á 
'Cristo  por  él  nombre,  y 'i.  matai“él  csCo^tfcis- 
•movouéi^udénté’ci'éce'éttf’dtódé  esté  ¿sf 
tancada'  laVéligion, ' dóbífe  háy  ;üñ  rfq^iífi 
'oficia!,  (jiíé  nadie  crée.  peWquó  ia  costuhjbi‘6 
santifica.  Jamás  1¿! Íaíaugé tópiritüálistá  qiié 
traía  hórizón  les  nue  yoá  para  él‘  espí  r i tu  y ¿4; 
Iliciones  cíe  problemas  pavorósós' y‘,  dé  dubas 
;l  roedoras,  pidióla  persecución  para  los  óéén- 
:l  ciaa  pi  para  Jos  hombros;'’ qué  co¿u(gaj‘an 
distintas  verdades.  Su  misión  era  de  paz  y su 
trabajó  desarrólíarse,  crécer,  miiltiplicarso 
hasta  el , infinito,  llevando  por  todas  partes  lá 
buena  nueva,  para  que  nadie  quedará  privado 
de  este  alimento  del  alma. 

Nuestra  misión  se  cumple,  y ni  una  la- 
grima se  derrama  por. culpa  nuestra;  á nadie 
imponemos  nuestras  creencias,  á nadie  sub- 
yugamos para  que  no  las  apostate:  libres 
son  para  nosotros  todos  las  hombres  de  creer 
en  lo  que  su  razón  les  dicte. y su. conciencia 
Ies  imponga!  Sin  embargo,  lejos  de  éste 
ejemplo  de  verdadera  toleraucía,  esta  la 
guerra  civil  que  sostienen  ios  pueblos  más 
fanáticos  de  España,  y eu  las  filas  de  ese 


ejército  deJa.  reaccwn,  se  ven  amibos  saeer-- 
dotes  que;  usan  sinraborel  crfetony  .el.ira* 
buco! 

j¡  Pero,  los  que  luchan  por  Ja  conservación 
dedos  intereses  mándanos,  no  saben  ceder,*' 
necesitan  combatir  constantemente  para  rte-- 
feirfer  P^TTleg^ios;  y esto  es  lo  que  pasa 

(¿jptivas  o ín  múnídadés,  á cuya  pérdida  lo 

puedo  resolverse.  Nó  satisfechos  aiip/estos 
SWÍ^Sidel.pfOgrpso  .con  "osar  d¿  ilimitada 
y^^dj^de^b^sác.casi  siem.pre,4e,fc.gr*n 
ioflupociarqiieíejeK^D..tc¿avw  la  con- 
cíenciajdeJos  ti uiomtos,. sencillos  ¿ignoran 
tesay.  especialmente  sobre  el -bella  sexo,  oí 
de  estigmatizar  á-sa  capricho,-  en  todos  los 
tónos  de  su  fáciloratorrá  y espectál  íiteratn- 
ra;  ’ct  Espiritismo;  násatisfe^hos  eob  decrc-' 
tór  Ij1  'pjtcóinun  iotf para'  los ; espiritistas  y 

sus 

4 sus  sa^ió»^  reunio- 
w (je , maudw  qoeniM;  cuantos  libros 
span  habidos,— ya.queop  es  .posible  en  ja 
¿popo  presente,  servir  y agradará  Dios,  tos- 
tando, para  saludable  ejemplo,  á algunos 
hereje&espiritistas;— les  lleva. su  indomable 
otoera  ^-perseguir  directamente  á los  mismos 
hdmbréi/qno  tiened  la  varonil  bntereza  de 
sübtentar  süS:ctéencíás,  arrostrando  con*  faz 
serena  y tranquea  calma  toda  clase  de  reja* 
cítfpes  y' ^^vicwitudes^ahfes  dé  apostatar  de  su 
Dios,  de  la  fó  racional  que  les  convirtió  al 
P/f^Cl-istiap^mol  #I  üLliJo:t  e M,d 

frfi“ó.ticp§  ya,,  creyéndose  verdade- 
rpsvíS  ;ixcesponsab|es  dominadores,  acuden " 
presurosos!  y solicátos  i ped  i o declaraciones 
deíortodoxa  fé^tal  como.  la.  defin  6 el  ¡Roma- 
r6atn'0/'*áic«ant<»  sospechante  creen  nues- 
tros principios,  para  lograr  arrancarles  de 
feas  mbdCsfOs-íruestos;-  adquiridos  edil  todos 

író^¿íí()s  ^%Iernñidade^  de-  la  leV,"  b 
byéií  ' ¿úmen'tá'r  sú;  yetar  religioso  hasta  el 
p’untpae-qc|af>epaitar¿  af papppd  qub'ánr- 

V - *J 

-s;^e^rps;;be;máíip3-4esUn^r.  .qjie.  tan 
hondamente  J#n  Jtfridp,£l  sentimiento  deja 
grey  romanai^ublicandOiSa.  bien,  escrito,  y 
razonada  libro;  «Roma  y-eLEvangelios — ctir 
yo:  lectura  bo  bos  cansaremos  de  recomen- 
o/ia-'p  .«vírió^jinoq  wím >o»ai 


dar  á ■ imestros  lectores  ¿ftáqofteB  ípta:  íhabep 
llevado  á efecto  tamaña  empresalás  iras  clc^ 
r icales.  Ya  (Wnoded  núcstros  abonados  el  iléi 
creta  pastoral,  ai  que  siguió  íin  libro  refuta-1' 
cion  del  canónigo  lectora!-  Sr.  Perójo,  úna' 
cdnipietá  función  (fe  dís^riüufs; 1 rifas,  tóde1,** 
y por  úl  timo,  la  aparición  <\<á Sentido; cnnuii, 
qué  solo  podrid 

§¡b 

sermones . senalaqap  .basjanjo 
los  iéprobos,,pe^pJaJtaba  ®a«,y  e&ta 
que  se  arredra-la  eclesiástica  jipandOi de  pqr-fc 
seguir  -sa  trata.  ' Bien  pronto.  exigieron  Oa 
confesión  de  fó  á los  Maestros  d&cscüefchy 
Profesores  de  la  Normal?  qüe^apúbMtaiopHj 
ilion  tenia  por  adeptos  dol  EspiriUsW.'y  uo 
tardaren  mucho  en  incoar  hn '-cSpedfébté' / 
redactar  una  esposicion  al  Director  geó'éritf 
de  Instrucción  pública,  pidiendo  clará'SÓiu- 
cíon  i. las  dudas  de  U ínpla  jiroilp.cSi  nata 
poder  perseguir  áloshetei-oduxos.  Sentimos 
no  tener  suficicute.es p^cip  & 

tegra  la  citada.,  expostata^que  potyjcíM 
Sentido  .amun,  donde  aparecen  tas  co ra brea 
de  eslos  dignos  hermanos  niMstras¿úquesou 
sin  disputa  el  blaoco  de  la  bondad  y maoB*- 
dumbre  del  clero.'  J::  '(  ;; 


ja  eo¡  o-íi&jj 


En  recompensa,^  damos1  copia  de-  la'  Co- 
municación que  la  Jubtá  '■  drrectivh  dól 
Círculo  Cristianó  Espiritista  de  Lérida  remi- 
tió á la  Espiritista  Española,  y que  ha  dado 
Á cp  su  lÜthnp'piim^p  É¿- 

piritúta,  acqajpañahdp'tambíéa  lq'cpptesfár 
cioa  qaed¿*qoel  Cqntro  y e)  Üwtim  4* 
aquella  Revista  , , a..¡v¿,¡va  «i**»* 
..Hélas  aquí::.  ••  m ’rhuq  rjp  h obran» 

: .!,  oiifAmUqmwj  h r.lt> :d  steq 

ü -«Girculo  Grieliano  RspiriU^te  j 

OUIWfl  5¡J  tá^deljéñdi ah  iu  .ntilíhlqu» 


: rExcróo.  Sr.,D..4qaqúia  Bassoísy 

de  .de  Topre^Solapot,  >f0»  * ¡ ’ 


Lérida  15  úe febrero  de  ÍS75.  -Iü  J 

•'  • 3 - -n*'‘1 ' J --  'A,  oiasii 


¡‘j7oiq 

r.s 
Jneioi 

Muy  respetables  señores  y hermanos  núes<- 
tros:  Es  de  suponer  que  a¿'  recibir  esta  carta, 
habrá  ya  HegadoácooocüníeBtoile  Vds.  laexpo- 
sicion  que  con  fecha  12:de  los  eorrjentes  haele- 
▼ado  á ta -Dirección  general  ^de  Initcúcctaq.  púr 

' r'J  V'»  X vú  éi'.biriicxü 
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blica,  3a:  Junta  de-primera  enseñanza  de  la  pro- 
vincia de  Lérida.  En  esta; exposición  pnllicdáa  el 
dio  ti  en  la  re vista* local  titulada  Bl  tejido  ton**, 
estrés,  tutes  yu  ^hubiese  podido  lUger  a noxoi  del 
QoiUrto^  se.  hace>  en  cierta  manera  la  historia 
del  Espiritismo  ep. Lérida;  y cómo  quiéra  que 
el  fallo  del  Gobierno  supremo  en  esta  vital  cues- 
tión ha  de  producir  consecuencias  trascenden- 
tales y envuelve  sagrados  intereses  para  cuan- 
6)S  deseen  lá  profecion  de  la  morral  verdade- 
ramente' CristianáHhéfños  creído  necesario  11a- 
mar  enauxiliode  un  sagrado  derecho  amenaza- 
do;^ qbienea  .pudiesen,  con  mas  autoridad  que 
nosotros  , hacer  llegar  su  voz  hasta  las  esferas 
del  £ Oder.  Por  esto,  y.  por  la  confianza : y respe- 
^ qpft  .yds,  nos.  merecen  como  adalides  y de- 
fe n^re&.de  la  ^ toda  la  humanidad.  nos 
atrevemos  en  estas  Uneos  & supiicariés  su  con- 

W8&6*wj: 

-ílWrfffi  hace  dos  años  Á®*  ninguno  de  noso- 
tros cóiiocia  el  • -istiánismo  espiritista;  pero 
Cómo  la  verdad  se  abre  paso’ al  través  de  todos 
los  obstáculos;  y la  providencia  hace  brillar  la 
lu¿  apesaV  de" todas  las  resistencias,  llegaron  i 
nosotros  las  primeras  nuevas  de  una  filosofía 
moral  quinos  Tecordó  las  poras  enseñanzas  de 
Jesds.  Buscamos  libros,  hicimos  un  estudio  se. 
vero.  de  las  . doctrinas;  examinamos  profunda- 
mente los  hechos;  y al  ver  que  desaprecian  las 
.sombras  y resplandecían  en  sp  pureza  Ja  moral 
fW  Evangelio  y la  bondad  íuagotáiíe  de  Dios, 
un  himno.  4®  consuelo  y de  esperanza  elevaron 
o^^íuPrem0.  .nuestros  agradecidos  corazo- 
4^*  ^izo  brotar  éh  nuestro  entendi- 

miento la  convicción  mas  profunda,  y elconsue- 
ló  nos  descubrió  tesoros  de  amor  y caridad  has- 
te  entonces  ignorados"7  jBendita  luz  la  que  es- 
parce la  convicción  y acrecienta  la  fé!  ¡Bendito 
consuelo  el  que  purifica  los  sentimientos  é im- 
pele hacia  el  cumplimiento  del  deber! 

La  Constitución  definitiva  del  Circulo  cristiano 
espiritista,  fué  el,  primer  resultado  de  nuestro 
estudio  y convicciones,  y mas  adelante  pudimos 
ya  llevará  efecto  la  publicación  del  libro  .Roma 
y el  Evangelio».  Escrito  sin  pasiotf.  sin  hiel,  sin 
prevenciones,  ni  odios,  y sí  solo  inspirándonos 
en  un  buen  deseo,  y respondiendo  al  cumpli- 
miento de  altísimos  deberes,  «'Roma  y el  Evan- 
gelio,» como  dice  muy  bien  la  Junta  d«  primera 
enseñanza  en  su  exposición,  Xuéju2gado  con  va- 
riedad de  pareceres.  Mal  recibido  por  el  clero  de  |l 
esta  diócesis,  mereció  en  cambio  ventajosísima  I 
acpgidá. de. parte,  dü.gran  número  de  personas  ¡; 
ilustradas  de  dentro  y fuera  de  Lérida,  católicas  jj 


unas,  indiferentes  ó materialistas  otras,  de  to- 
das  las  escuelas  ó parciaHdades  políticas. ; Las 
felicitaciones  que  á causa  de  la  publicaciou  del 
expresado  libro  se  nos  han  dirigido,  honrarían 
la  mejor  de  las  producciones,  del  entendimiento 
humano.  Hacemos  alarde  de  esto,  porque  el 
mérito  que  pueda  haber  en  «Roma  y el  Evange- 
lio» no  es  nuestro,  nosotros  no  hicimos  mas  que 
responder  á los  impulsos  superiores,  claramente 
manifestados  en  la  revelación  q ue  constituye  la 
segunda  parte  de  la  obra. 7-  "'-''y'  >•  - . “ 

-Helero  de  esta  ciudad  que  ninguna  palabra 
ha  publicado  pará  reprobarla  conducta  de  los 
muchos  sacerdotes  que  ántes  y después  del  res- 
tablecimiento déla  monarquía  han  contribuido 
a engrosar  las  filas  del  carlismo,  ni  para  conde- 
nar  lo»  fusilamientos  ep  masa  consumados  en 
nombre  de  una  religión  de  amor;  el  clero  de  esta 
jndad  .repetimos,  hablá  por  boca  de  su  inrae- 
diato  jefe,  condenando  i las  llamas  un  libro  cu- 
yas  paginas  todas  recomiendan  la  caridad  y |a 
paa.  Mas  como  en  la  condenación  se  hadan 
apreciaciones  poco  exactas,  creimos  di  núes- 
tro  deber  rectificarlas,  á fin  de  que  !a  opi- 
nión pdbHca  no  se  extravía*  Hdlmente.  Se  pu- 
blicd  qtro  libro  para  refutar  el  nuestro,  se  pro- 
movió  con  arte  una  fundón  de  desagravios,  los 
sermones  contra  el  espiritismo  menudearon:  se 
huo.  en  fin,  todo  lo  posible,  mas  felizmente  sin 
teto,  para  rodearnos  de  una  atmósfera  mal  sa- 

^ de  mstrucc, on  primaria  en  el 

Ctreulo,  públicos  y privados,  y sus  escuelas 
eontinuaron  tranquilamente  su  marcha  regla- 
mentaria sm  que  se  alarmasen  los  padres  de 
familia  ni  separasen  de  ellas  sus  hijos.  Si  alguna 
diferencia  hemos  notado  los  individuos  del  Clr- 
en  « “e  nuestros  conduda- 

«r  T*  í IraU1“Ci0n  de  *««•  y el  Evan- 
geno,,  ha  sido  alguna  mayor  afabilidad,  ani- 
dándonos á la  continuación  de  una  empresa  tan 
«interesada  y noble  como  ocasionada  á perse- 
cuciones y disgustos. 

Tranquilos  y al  amparo  de  las  leyes  .seguíamos 
postro  camino  de  pacifica  propaganda,  cuando 
se  le  ocurrió  *1  vpcil  eclesiástico  de  k Junta, 

D.  Antomo  Morillo  Velarde,  presentar  una  mo- 
ción ante  la  misma,  para  qne  fuesen  interroga- 
dos vanos  maestros,  y los  profesores  de  lais- 
cuela  isormal  que  suscriben,  acerca  de  si  perte- 
necían o no  ¿ nuestro  circulo.  Creyendo  tal  vez 
adivinar  una  amenaza  en  la  pregunta,,  y por 
otras  consideraciones  muy  dignas  de  respetar 
contestaron  ó evasiva  ¿.negativamente  los  pri- 
meros; pero  los  segundos;  persuadidos,  que  no 


Cristiano  Espiritista ■*  Lérida.  en  cuyo  nombre: 
les  envía  esta  Junta  un  saludó- fraternal  .-¿El 
Presidenta,  Casimiro  Melcior/ Médico*  y.  propie- 
tario.—Primer  Vi  ce-presidente,  MarianoiPerez.f 

Méd  :co-drujano. SegundoViee-presidente  { 

Federico  Maspóus,  Director. de  - Telégrafos.—’ 
Antonio  Mas,  Oficial  de:  Telégrafos. -Domingo 
de  Miguel,  Director  de  la-.  Escuela:  Móntala 
Migue!  Pinol,  del  comercio. -Constada  Constijo 
Profesor  de  Francés  — José.  Amigó: y - PélJice¿ 
Profesor  de  ^Escuela  Normal*.  Ydcal.Secr’e-') 
tarto.  *'*•>  t*ú*«  .un/noo  yatun  eoxnowaf  solcu-j 


, uo  airevienaose  a resolver  por  si  el  conflicto 
promovido  con  la  proposición  de  su  vocal  ecle- 
siástico; ha  creído  lo  jnejorplevar  el  caso  á la 
resolución  del  Gobierno.  ¿Qué  hará  este  ante 

una  cuestión  tan  drdua?  ¿No  habría  sido  mas 
prudente  y patriótico  en  las;  criticas. circunstan- 
cias por  que  el  paU.  atraviesa,  evitar  dificulta-  | .*  Añores  Presidente  é índividúos^ela*  Juntad 
desen  vez  de  provocarlas?  Si  el  Gobierno  su-  «^«tiva  del • Círculo 4 Chstíáiw 
premo.  en  bien  del  restablecimiento  del  órden  y 
de  la  consolidación  de  la  dinastía,  no  ha  juzga- 
do aun  oportuno  hacer  declaraciones  terminan- 
tes respecto  la  libertad  religiosa  ¿á  qué  escitarle 
á que  las  haga?  Oigamos  todos  la  voz  del  pa- 
triotismo y contribuyamos  cada  uno  según  sus 
fuerzas,  á la  acción  bienhechora  del  Gobierno. 

Mociontt  podrían  hacerse  cerca  de  las  huestes 
del  carlismo  que  ahorrasen  muchos  dias  de  luto 
y el  derramamiento  de  sangre.  ¿Por  qué  no  se 
hacen  esas  humanitarias  mociones  por  quienes 
pueden  y tienen  el  deber,  por  su  ministerio  de 


‘il  libr.üfí 


v.*:.  Madrid  22  de 

Muy  señores  nuestros  qüerido# ’tíerniá'oá^Áf 
recibir  su  extensa  y razonada  carta  fccharlñ,  ya 

habla  llegado  á nuestra  de 

primera  enseñanza  de  esa  prqyti&fc  Stítáa 
por  su  vocal  eclesiástico,  había  ' entablado'^pVo- 
cedimientos  que  podian  envolved  consecuencias 
trascendentales  para  la  doctrina  queprofesámos 
y afectar  particularmente  ¿ algunos  de  nuestros 
hermanos.  Desde  el  momento  en  que  de  ello  tu* 
to  conocimiento  la  Sociedad  que  nos;:cabe  1* 
honra  de  presidir,  consideró  como  prppip.el 


sias  protestantes,  se  respetará  á los  espiritistas, 
.tanto  mas  cuanto  que  nuestra  doctrina,  en  hom- 
bre, ni  á.la  sombra  de  la  cual  jamás  W-lupro- 
ducido  ni  producirá  perturbaban  alguna',  és  la 
mejor  garantía  del  orden  sociaí^óes"  indica  y 
practica  el  precepto  cristiano,  qíjfi.  i ser  Trien 
entendido,  no  sufriria  esta  pobre  patria  el  azote 
desuna  fratricida  guerra. 


•=H  — 


oBeeiba  ese^íroyilo  Ja  espreeion  de  los  .senti- 
roientos.quftftnjJOMJá-la  Espiritista  española,  y 
en  pattiottlar.de. loa  queso  ofrecen  de.  Vds.  se- 
guios-; servidores:  yi germanos.— H Presidente 
Ijooorario^i  Joaquín  Rassols.  - ^E1  Presidente, 
Yizoondede  Torres-Salanot. 

-La  primea  de.,  las  cartas  preinsertas  dará  á 
nuestros  leetorea:ideaide  lás.  armas  qoe  para 
atacamos  emplea. tí.  romanisrao;  y 6u  contestar 
ojón  manifiesta  los  sentimientos  que  amtnaoál* 
Espiritista  Apañóla,  tratándose de  la  defensa 
dclas<aáoeia'éioaes:hernuiiafl.  ¿nuestras  coalas; 
cuales  hacemos  causa  común.  Solo  nos  re$t* 
añadir  después  de  felicitar  ¿ los  espiritistas  de 
Lérida  por  su  activa  y valerosa  propaganda, 
que  él^rrtftTde  Madrid1  hámombradotróirco- 
mision,  compuesta  de  las  personas  mas  influ- 
que  en  su  seno  cuenta,  coo  objeto  deges- 

sonas  espiritistas,  donde  quiera  que  se  yeán 
atacad_os/  y allí  donde  se  juzgue  necesario  nues- 
tro confcuwo!  No'  olvidemos  manca  que  la  cari- 
^ yU  frater^idad  han  de  guiarnos.  » 

£ '^Eü'VfÍKÍi*  óctírre  otro  acto’  mas  solemne, 
n^;^rtár(jd6fi:‘ánül  se 'ceban  en  oo  cadá- 
le. niegan  él  sepelio;  se  realiza  coa  el 
.0,  creemos,  «Tef  juez  de  paz,  y el 

sania . indignación,. determina 
Apropia  PUtórilJad.  Sinó  estamos  mal  ipforr* 
mados,  -enterrar  linter  mámente  á los  católi- 
cbsídnjla  Iglesia,  mientras  dore  la  profana- 
fcíon  delicemeoterioy  no  se  exhume  el  cadá- 
vér  dél  Lferqe  espiritista?  ün  pueblo  levi- 
ttóftié  h‘órfópi3&  ante  tal  desgracia. y la  viu- 
mvt  ífío atl ó; ; cú Üsá  de  tanta  perturbación, 
])ujjj($a,qna  hoja.  en  lá  que  perfectamente 
.espouQ  la  heregia  del  que  fué  su  esposo  en 

-siJSijan  en  atención  nuestros  lee- 

ioces:-/  oiüOÍ!;.i.:in  • .//•;•.  r.’.  . 

ái.  publico.; 

^j&^naií  áél1 'actual' falleció  en  esta  ciudad 
’Sáerb'  ÍBarceló  Y Juan,  de  la  que  era  vecino. 
"Avisado  éT  é'ñcárgadó  de  la  Parroquia  de  San- 
' ^‘P^cíÜS^iíirente,  según  es  costumbre, 
lispusiése  la  traslación  del  cadáver  á 
íaíglesia'de  San  Añtonip  7 se  le  diese  sepultara 
‘sjendo  conducido  al  cementerio  en  la  forma  de 
eñfterfo  dé' Cofradía,  nótuvo  inconveniente  en 
acceder  á ello;  pero  luego  manifestó  que,  según 


le  dijo  el  sacristán  de  la  Parroquia,  no -'podía 
aquel  cadáver  ser  depositado  en  Iglesia  alguna! 
por  haber  muerto  impenitente, -renegado  del1 
santo  nombre  de  Dios  y en  estado  de*  Conde-' 
nación  por  lo  tanto.-'  ‘-.q  ms.v  i>i  ioq  u7. 

La  forma  de  su  enterramiento  es  hoy  objeto 
de  dos  espedientes,  uno  canónico  y otro  criminal 
y no  diré  una  sola-palabra  sobre  un  aSunto  pen- 
diente del  fallo  de  los  Tribunales;  pero  no1  'debo 
callar  ante  el  absurdo  pro  pálido  de  quemidi^ 
funto  esposo  Sotero  Barceló:  haya  muerto  Comb» 
un  hereje  y renegado  del  santo  nombre  ae 
Dios. - 'rj  t J - «vv  '•  '■>*  t>sib¡7VíU:  oa  X 
- Una  sola  prueba  bastará  para  desvanecer  le 
aserto:  yes  la  CLÁUSULA  con  qóéefiéabezirsir 
testamento  otorgadtfánte  el  Notario 
Cande!.  Dice  asi:  oX¿  :tM  tiúfumia  r.nci 
■ « EN  NOMBRE- DE  DIOS  TODOPODEROSO  J 
¿ quien  amo  con  todo  mi  corazón, ‘ehquien.creo 
con  toda  mi  alma,  por  estar  ¿oh vencido  quedes 
mi  Padre,  á quien  quiero  mas  que  á!  mi  vldí/y 
me  entrego  con  toda  mi  alma'. o.'-.'díoBfto’j  ni  >!‘ 

Hallándome  en  los  dltlmos  Instantes  de1- mi 
vida  vengo  en  disponer  lo  ligtüénte;>J'»<P  ^ »■*: 

Quiero  y es  mi  voluntad,  qué  luego  que  haya 
entregado  mi  alma  á Dios,  mí  cuerpo,  sea  colo- 
cado  sobre  una  caja  de  madera  natural,  sin  mas 
cintas  ni  adorno  de  ninguna  clase.  ‘ 1 • ‘ **I 

Que  sea  trasladado  al  Cementerio  dé  está 
Ciudad  y metido  en  una  sepultura  de'  doce  pal¿ 
fhos  de  profundidad;  y que  al  sér  conducido  mi 
cadáver,  lo  será  por  cuatro  pobre*  ó trabajado* 
res.  sin  campanas  ni  pompa  alguna  mas  qué*  el 
acompañamiento  de  amigos,  paVa  lo  qué  'se  $a4 
sará  aviso  á domicilio. 

Es  mi  voluntad  que  se  mé  vísta  cón  la.  ropa 
mas  deteriorada. 

También  es  mi  voluntid  que'por  espáéíb 
10  años  se  den  10  duros  cada  año;  repartl<í($  én- 
tre 100.  pobres:  50  de  Villena  y 50  de  Sax.» 

_ ' Ahora  bien;  el  hombre  que  al  borde  del  se- 
pulcro confiesa  qué  ama  á Dios  con  to’di)  sd  co- 
razón. que  cree  en  Dios  con  toda  su  .alma,  que  á 
Dios  se  entrega  con  toda  Su  voluntad  y'  le 
adama  por  su  Padre,  merece  el  nombre  de 
hereje? 

En  modo  alguno  conviene  el  calificativo  de 
HEREJE  al  hombre  que  muere  encomendándose 
¿ Dios,  y abrazado  hastaelúltimo  mo mentó  á 

la  cruz  en  que  el  Redentor  del 'mundo  exhaló  su 
postrer  suspiro,  dando.su  vida  por  nosotros.  No; 
en  esos  solemnes  cuanto  térrribles  móraentos  no 

hay  un  mortal  que  se  atreva  á mentir:  cuando  se 


de  eterna  ventura  ó eterna  (1):  condenación,  el 
hombre  qae  ama  y crée  en  Dios  dice  la  verdad, 
no  á'lós  hombrea  qué  le  juzgarán  por  el  prisma 
de  las  mundanales  pasiones,  $inó  á ese  mismo 
Dios  á quien  sé’eñtréga'cÓn  toda  su  voluntad;  y 
que  le  ha  de.  juzgar  severa  é imparcialmente 


le 

como  fuente*  de  t 


severa  e ímt 

Játáff  & ¿ 


El  amor  á Dios  y la  creencia  de  su  divinidad 
resaltan  en  la  ultima  voluntad  deí  finado  mi  es- 
poso Sotero  Barceló.  ¿Cóíno  pues  se  le  ha  podido 
«apande hereje?  . . 

' ¿Quién  na  podido  sentenciarle  ¿ eterna  con- 


denación.! 

Dios  es  todo  amor,  todo  caridad;  Jesucristo 
pide  á su  eterno  Padre,  perdón  páralos  que 
le  crucifican,  **y’  un  iristante'dé  'arrépentimien- 
t Í Üas^á  r.l  BUEN'  LADRON  (2)  para  salvar- 
ser  y ' púede  • Dios  condenar  aí;  que  confiesa  y 
ama  á su  Dios  y muere  abrazado  á la  cruz 
ael  Redentor. •?  ¿Puede  Dios  condenar  ál  hom- 
bre .que  con' la  fié  en  su  alma  espera  en  Dios 
y ejerae'|a>  caridad  hasta  después  de  su  muer- 
to-,? ! Más  Olvida,  á ;Dios¡ el, suicida,  y más  de 
un;  - suicida,  ¡reposa  .tranquilo  en  el  lugar  que 
hoy  se  niega  a mi  esposo.  Más  de  uno  ha 
jp.uerto  en  esta  ciudad  sin  invocar  los  auxilios 
dé  la  Religión,. y reposan  también  en  el  mismo 
sagrado  recinto. 

No  quiero  estenderme  mas.  si  la  hipocresía  ó 
lá  malicia  juzgan  de  este  modo,  yo  apelo  al  san- 
to Tribunal  de  Dios  ante  el  cual  brilla  solo  la 
«verdad , y ante  quien  todos  hemos  de  compa- 
recer. *• 

üvVllleni  23  de  Febrero  de  1875.-Emilia  Mu- 
ñoz,» ,;!|  41*  *'J|  • i-  • y . >.  ; jj.  , 


¿Nos  defenderá  el  Gobierno  de  la  nación, 
dándonos  . las  necesarias  garantios  para  que 
podamos  vivir  ai  abrigo  de  las  leyes,  confe- 
sando publicamente  una  doctrina  salvadora, 
que  nos  redimió  del  materialismo  al  que  nos 
habia  conducido  el  estudio  de  los  falsos  dog- 
mas de  la  Iglesia  católico-romana?  ¿No  te- 


' *•  (I)  No  tanto:  eterna  condenación  no  existe. 
Estamos  seguros  que  la  costumbre  se  ha  im- 
puesto, aquí  y se  ha  dicho  lo  contrario  de  loque 
se  quiso  decir. 

(2)  Tampoco  podemos  aceptar  que  un  mi- 
nuto de  arrepentimiento  dé  á un  2lma  la  sal- 
vación, porque  esto  es  contrario  á la  justicia. 


nemos  derecho  £ esponerMestrás'Oí^^ 
y á propagarlas,  rendir  á Dids*el  óültó'qüé 
creamos  mas  aceptable; ’á  rechizar : láá - fófi- 
mulafe  cabáiísticás  y géhtifes  dél'  ¡néó-íadfi 
séismo  y á morir  en  pazcón  nuestra  flecad 
cíeDC!a7*pór'masqTi&alhacerToáirayü(id'Clé--i 
rica!,  espongamos  <ie  raanjfiestbla'rontilítiad 
de  4ós  sácramédtbs?  ¿Será*  posiblo'íjüepneds 
triunfar  la  intransígencia'religtósa;y  q aere-a 
trócédamos  átiémposcalamitosos.'impoaíbted 
hoy,  si  queremos  marchar ‘de  éoncfeH»^ 
la  Europa', -que  próctamalalibertad-‘4^ctfít»S 
comó-lá  'sanción  natural  de  la  íóviolatól'idad 
de  la  conciencia?*^-"  °»  n.‘j  otauncono  usd 
- Ñor  no  podemos  cveér  que  elgObiCTüóGea 
sordo-á  la  voz  dé  la  razori^que  cédh^úté-él 
clamor  ünáüime<que  levauta'el'cleró  Coklr# 
todos  los  racionalistas,  • ^uC-tío  püódéá'  aóepü 
tar  su  rancia  teofógia:  EsteniOs'se^uM¿'-''qüé 
proveerá  con  justo  Criterio  & evitat'tolflalóa 
que  produfiCn  dáS  perse&tóíonéáí 
él  siglo  XIX  ycuando*!  pótíér  térñ^HVU 
muerto -y  Roma  ha  íéhaóidtr'á  lá'^íai 
no  hayyá  quien  séatrevatfcóh'dépá't  f cáé'á 
tigar'  poé  opiniones  reí  igíÓsfisÍ  8Í¿O  ésdé:tíéÓ4. 
católicos,  que  por  fbrlüna'éstán  léjóstepb- 
der  en  las  principáis  poténóiaá'3^1  órW? 

¿Será  posible  tjüe  no  podamos  'ritórifffóá; 
sin  que  tropiece  nuéstro  caérpo  cód  esÓsc^1 
rabiueros  que  guardad  'Ta  froritérá”dél 
ménterio,  óegándotíos  la  Sépulturá;s!'míe&¿ 
tros  acompáñanos  nopreseritan:lá  yótósS'4 
cerdotal  adquirida  en  la  Adiiáná':ddgóiá(tiéá¡ 
según  sti  arancel  y tarifa  yttóiídé1  njárcáil 
perfectamente  que  vamos  en  via  rectó:'há8fe 
el  cielo?  ¿Que  vá  ser  dé’ nuestros;  áfeándÜa- 
dos  cuerpos,  si  como  no  dudamos,- ‘peretíéfl 
mos  en  no  aceptar  los  procedifflieÓto¿,ftía£^ 
licos  y continuamos  viviendo  como  fíasté 
aquí,  para  ver  llegarla  muerte  serenos,  sin 
miedo  á pagar  una  deiída  natüráí  :y  'ééépié- 
ocupádos  basta  el  punto  de  rid  ñécésrta^tófe 
auxilios  espirituales,  que  con  tanta  afiéíbn 
concéde  la  Iglesia  para  salvar  láiráínfos^1 
~ ¿Seremos  enterrados  en  el  múlaüaff^'-jQué 
le  impórta  al  espíritu  que  entíeírén  '-6 
allí  sa  envoltura,  la  cual  ha  dé  ser  pfóntó'Sl 
pasto  de  voraces  gusacos/nó  rríuyentéi'adcs 
sin  duda  del  dogma  de  la  resurrección  de  Tá 


^56=- 


eme,  que. con.,  ánsia  devoran?  Loa  que  solo 
^veQ;qa,(iaQdorcump!ir..hip^¡tameDte  las 
apariencia?  y material to0  la  región  del* 
amor-y  ¿ella  caridad,  deben  teme°r  lo  que 
harán  con  aquel  cuerpo  que  tanta. mimaron; 
P°fqae  su  espirita  no  tiene,  ana  fe, verdadera 
en  la.inmortalidad;  pero  los  que  créan  en  ia 

cuTr?aDTdel  alma'  Dadfl1**  ¡“P-xS  e¡ 
tu,T,óqU  aa  de  testiitu>  4 1»  madre  na- 

toraleza,  paraqnft.estft  lo  descomponga  nue- 
vamente y .forme, con  Jos  restos  de  aquel 
partes-  de  organismos  «vientes, Ve' 

SBStó'áES 

oipnlos  de  Jesus,  que  no  conocía  enemigos 
m abrigó  rencores,  ni  reconoció  diferencias 
de  religión,  casta  ó pueblo, • pero,  ja  que  |a 

mIrrí¡,brBtWar  fUerade  los  siti«s  de- 
morcados  de  aqtemaoo  por  la  autoridad,  urge 

tomar-medidas  que  eviten  estos  espectáculos 

^ficantes,  yqtnvban  de  SK 

diawno  á “"araos  las 

puertas  de  Ja  gloria,  negándonos  la  tierra 

sagrafa  ¡Oh,  paganismo!  . 

tenlS”'4^  4 SUS  di*iP“l<»'qw . no 
tonia.doode.reqlmarsu  cabeza.;.!!  Los  esoi- 

SdS«"HVerd“der0S  CristiaD0S-  n°  tienen  aj 

2£*£¡í  “T6  ^l0S-  donde  reolinar 
ett.cuerjxienel  eterno  suefio.de  la  muerte- 

»rWe  Jos-fariseos  de  la  doctrina  evangelio 

¿ ‘“'««oes  de  todos;  !a  tierra,  úni- 

m.En.ade,a!lte'  * 8i  esí°  oo  se  evita  poniendo 
.coto  i lasdemasias  del  clero  .y  .consignan- 

Jpqne  Jos  cementerios  son  civiles  y para 
.todo»  Jos  ciudadanos,  yetemos  en  la  pla- 
Publ.cauna  continua  esposicion  de  ca- 
diveres  pidiendo  al  Alcalde  un  Wat  de  re 
i>oso.  Cuando  presenciemos  Un  tétrica  ma- 
nifMtacjon,  compadezcámonos  de  la  intole- 

ela«SuT’qUefla  Pr°ÍOCa’  y d«amos  Mn 
.^  acento  de  una  fuerte  convicción:  La  Béli- 
co ,qua  deja  á . esos  cuerpos  insepultos 
a muerta  par*  la  conciencia  y sus  tor- 
pezas son  tales,  que  su,  misma  deformidad  y 
eorrupcmn,  reclaman  ¿ocrosa  sepultura  en  el 


panteón  del  olvido!  Perdón  para  los  falsos 
profetas  y prevaricadores! 

?.  _r  a . <é* ' *»»nWO  í)!i 


Antonio  dhl  Espino. 


**  ;;  tJUiU 

CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO 

i r.  tifílfjn 


o¡>  POHrüN  caiSTIANo! 

XI. 

París  10  de  Enero' de  1865; 
Querida  Clotilde: 

/,«i»  • fíj  fjyjl  [ 

Continuo  mi,  ciUs  y para  llegar  más  pronl 

aplazando  para  mas  tarde  mis  reflexiones -y 
mis  comentarios.  •« 

'^ZSm,’l°,D  á" lasalmas'  6i  hemos  rdo 
creeráSan  Jerónimo,  (Uce  a.  Dumesnil,  fué 

mucho  fempo  ensefiado  entre  los  primero, 
cristianos  como  nos  doctrioa  tradicional  que 
no  debía  confiarse  más  que  á nu  reducido 
número  de  elegidos'.» 

aigun  V.  Frauck,  «la  trasmigración,  qué 

^^.«énc»,  era  admitida  por  lés 

«Se  ha  preguntado  muchas  veces,  dice 
Geruzez(l),  si  había  ateos  sinceros;  creemos 
que  se  puede  llegar  al  ateísmo  por  el  abuso 
de  la  lógica  y por  la  perversidad  dol  corazón 
y que  se  puede  aferrarse  de  buena  fé  en  esa 
opinión.  S,  todos  lo.  ateos  fuesen  inconse- 
Helvetin,  y dejasen  subsistir 
en  su  alma  el  amor  de  la  verdad  y del  desin- 
terés, después  de  haber  desterrado  de  él  el 
principio,  la  sociedad  tendría  qiie  gemir  por 
«as  aberraciones  de  nobles  inteligencias 
ero  no  sucede  asi;  la  mayor  parte  .le  los 
ateos  rigurosos  lógicos,  uniforman  su  cón- 
SUS  Pr’nc*P'os;  sóh  la  perdición  de 
los  estados;  como  no  reconocen  ni  derecho, 
ni  justicia,  DI  ley,  lo  aprovechan  todo  sin 
efeccion,  para  'legar  á los  fines  de  su  avaricia 

i ri  j i ü?mfD,ü'  el  PDllor  publico,  la  fia 
dehdad  de  los  principios,  de  todo  se  mofan 


(1)  Ccnrs  de  pküotopkie.  1850. 


y los  ejemplos  que  dan  se  esparcen  en  derre- 
dor suyo  como  un  fatal  contagio;  todo  se 
desnaturaliza  bajo  su  perverso  influjo,  las 
palabras  pierden  su  verdadero  significado,  la 
confusión  se  introduce  en  las  ideas  é invade 
los  actos,  la  ley  deciende  de  su  trono  para 
ceder  su  puesto,  á la  violencia,  v las  socieda- 
des. bajo  una  efímera  corteza  de  civilización, 
cobijan  en  sus  entrañas  una  barbarie  efecti- 
va, primer  síntoma  de  la  destrucción  que  las 
amenaza.  Asi  era  la  sociedad  romana  en 
tiempo  do  los  emperadores,  y desgraciada  la 
humanidad,  si  la  fnerza  material  de  los  bár- 
baros y !a  santa  palabra  del  cristianismo  no 
hubieran  restituido  el  alma  y la  sangre  á 
aquel  cadáver  extenuado  por  eí  ateísmo.  ¿ Es - 
tamos  en  la  mima  pendiente  Casi  hay  moti- 
vo para  creerlo,  al  ver  la  potente  *roz  en 
nuestros  d ias  de  los  intereses  materiales,  las 
preeminencias  que  so-toman  con  arrogancia 
sobre  cnanto  hnv  de  mas  sagrado,  las  riso- 
tadas satánicas  que  acogen  á las  más  solerá 
nes  palabras;  A los  mas  grandes  pensamion- 
tos.Perc  si  efectivamente  es  así.  todo  no  pue- 
de ser  duradero  cuando  la  humanidad  orée  | 
huir  de  Dios  y serie  délos  lazos  que  crée 
haber  roto.  Dios  sabe  como  !a  ha  de  atraer 
nuevamente  hácia  él.  tiene  calamidades  que 
envía  para  castigo,  y si  necesario  es.  nuevos 
bárbaros  y una  nueva  palabra  lo  darán  cum- 
plida satisfacción  por  abandono  y la  rebelión 
de  la  humanidad.» 

Lessing.  uno  de  los  espiritas  mas  aventa- 
jados de  Alemania.  dice  en  su  sur 

V éducalion  du  gener  Anmin.  que  tías  reve- 
laciones religiosas  siempre  fueron  propor- 
cionadas á las  I ucos  que  existían  en  lu  época 
en  que  esas  revelaciones  aparecieron.  El  An- 
tiguo Testamento,  ol  Evangelio,  y bajo  mu- 
chos aspectos,  la  Reforma,  estaban  según 
aquellos  tiempos,  en  perfecta  armonía  cou 
los  progresos  de  las  inteligencia?;  y quizá, 
añado  Mino.  Stael.  dequieu  copio  este  frag- 
mento, estamos  en  vísperas  do  un  desarrollo 
del  cristianismo  que  reunirá  en  un  mis- 
mo centro  todos  los  rayos  esparcidos,  y que 
nos  hará  encontrar  en  la  religión,  más  que 
la  moral,  masque  la  felicidad,  más  que  la 
filosofía,  más  que  el  sentimiento  mismo. 


puesto  que  cada  uno  de  sus  beneficios  será 
multiplicado  por  su  reunión  con  los  otros.» 

El  condé  José  de  Maistre  dice  igualmente 
en  su  libro  titaiado;  Considérations  sur  la 
France:  «estoy  tan  persuadido  délas  verda- 
des que  defiendo,  que  cuando  considero  el 
decrecimiento  general  de  los  principios  mo- 
rales, la  divergencia  de  las  opiniones,  la 
conmoción  de  las  soberanías  qué  carecen  de 
base,  la  inmensidad  de  nuestras  necesidades 
y la  exigüidad  de  nuestros  medios,  me  pa- 
rece que  todos  los  verdaderos  filósofos  deben 
optar  entre  estas  dos  hipótesis; ¡ó'<jue  vii<:á 
surgir  una  religión  nueva,  4 que  el  crista^ 
uisino  será  rejuvenecido  de  algun'  rnodo  e&í- 
traordinario.  Hay  que  escoger  úna  de'estáá 
dos  proposiciones,  según'  la  determinaekm 
que  se  haya  tomado  respecto  á- la-verdad  del 
cristianismo.» 

«Cuaudo  una  idea  está  madara  para  la  hu- 
manidad, dice  Pezzanien  su  Eiéposé  d'uñ 
nonveau  sysleme  pkilosophigne,  germina  á la 
vez  en  la  cabeza  de  muchos  hombres,  por 
i una  voluntad  providencial,  y en  esto  consis- 
te su  autoridad  y su  derecho  dé  admisión 
entre  las  masas.  Si  el  género  humano  no  es- 
tuviera preparado  para  admitir  una  verdad 
nueva,  le  cegaría;  la  rechazaría  porque  ha- 
bría uacido  untes  de  tiempo.  Los  sistomas  de 
Pitá go ras  y Origines,  á pesar  do  sus  errores 
y la  falta  de  comprensión  de  la  ley  de  prue- 
ba y de  iniciación,  los  creencias  de  la  Teoló- 
gia  india  y de  la  Iglesia  Católica,  fueron  el 
crepúsculo  y la  aurora  del  dia  que  debía  bri- 
llar, la  semilla  del  árbol  que  debía  crecer  y 
dar  sombra  á la  humanidad,  las  primeras 
arcadas  del  puento  inmenso  que  iba  á reunir 
los  mundos,  el  primer  balbuceamiento  del 
pensamiento  quo  baria  del  universo  un  solff' 
todo,  una  sola  pátria  en  el  seno  de  Dios.» 

«Una  nneva  era  se  prepara,  dice  Bailan- 
che,  el  mundo  está  trabajando,  todas  las  in- 
teligencias están  atentas.»  • 

«Será  demostrado  que  las  tradiciones  an- 
tiguas son  todas  veneradas,  exclama  José 
de  Maistre;  que  todo  el  paganismo  no  es  mas 
que  un  sistema  de  verdades  corrompidas  y 
ina!  colocadas;  que  se  trata  de  limpiarlas, 
por  decirlo  asi.  y de  colocarlas  en  su  sitio 


para  verlas  brillar  con  todos  sus  resplan- 
dores. » 

Pedro  Leroux,  hablando  á los  filósofos  con- 
temporáneos,  escribe:  «Cuando  llegan  las 
grandes  épocas  de  renovación  cuando  un  or- 
den social  cae  y un  mundo  nuevo  va  á rena- 
cer, el  génio  del  mal  parece  desencadenarse 
sobre  la  tierra.  Es  porque  todos  los  elemen- 
tos del  pensamiento  luchan  confusamente  co- 
mo en  un  caos.  Entónces  hay  una  crisis  de 
dolor  y de  alumbramiento,  de  miseria  moral 
y física  escesiva,  de  llantos  y de  rechina- 
miento de  dientes.  Es  la  disolución  que  pre- 
cede á la  vida  nueva,  esla  agonía  de  la  muer- 
te; pero  es  también  indicio  cierto  del  renaci- 
miento. La  humanidad  espera  la  iniciación  á 
una  nueva  vida,  es  el  programa  de  su  nueva 
marcha,  es  la  señal  de  su  partida  para  uo 
nuevo  cielo  y una  nueva  tierra,» 

«El  autor  de  las  Pitres  de  Ludooic  nació 
en  la  fe  católica...  pero  se  emancipó,  tan 
pronto  como  le  fué  posible,  de  las  prácticas 
de  piedad  impuestas  á su  niñez. 

«Nada  de  confesión,  nada  de  misa,  nada 
de  comunión!... 

«Leyó  muchísimo;  desoí  conocer  todas  lu 
doctrinas,  todos  los  sistemas  filosóficos,  re- 
ligiosos, sociales..:.  ¿Kocontrí  oo  ese  labo- 
rioso estudio,  lo  qno  convenia  á su  corazón 
y su  inte  igencia?  Lo  que  yo  puedo  asegurar 
«S  que  al  menos  encontró  allí  algo,  puesto 
que  esprosó  on  aquella  hoja  su  fé  y sus  es- 
peranzas. 

«Sea  cual  fuero  el  sentimiento  religioso 
que  se  inpregnó  en  su  alma,  sea  cual  fuere 
el  origen  de  ese  sentimiento,  yo  debo  creer 
que  no  es  antipático  á ninguna  de  las  reli- 
giones existentes,  pues  que  católicos,  pro- 
testantes de  todas  las  comuniones,  israelitas 
muy  ilustrados,  y hasta  un  musulmán  ami- 
go mío  me  aseguraron  haber  encontrado  mu- 
cho placer  en  esa  lectura. 

«Suceda  lo  que  quiera,  no  puedo  ménos  de 
ver  en  la  buena  acogida  de  ese  libro  uo  sín- 
toma muy  significativo. 

«Apénas  nos  separan  algunos  años  del 
tiempo  en  que  una  publicación  deesta  especie 
habría  sido  infaliblemente  considerada  como 
una  impiedad  por  algunos,  como  una  niñería 
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por  la  mayoría.  Se  está  formando  hoy  un 
sentimiento  religioso  que  procede  de  la  fé  y 
•le  la  razón;  este  sentimiento  no  tiene  toda- 
vía y no  tendrá  quizá  en  rancho  tiempo  su 
formula  oficial,  pero  se  le  conoce  por  su 
carácter  de  mansedumbre.de  tolerancia  que 
abarca  á los  varios  dogmas,  bajo  cuya  in- 
fluencia creció  la  humanidad. 

«Naturalezas  á quienes  la  inflexibilidad  ó 
a rigurosa  interpretación  de  los  dogmas  re- 
ligiosos habían  rechazado  y arrojado  al  es- 
cepticismo. parecen  querer  despertarse  bajo 
el  misterioso  efluvio  de  ese  sentimiento  y re- 
conciliarse con  la  fé.  Las  Pitres  de  Ludotic 
han  ayudado  y ayudarán  quizá  á ese  movi- 
miento. cuyo  alcance  y sus  consecuencias 
es  imposible  prever. 

«Esto  recuerda  á mi  memoria  el  dicho  pro- 
fundo de  un  excelente  sacerdote  que  un  día 
trató  de  convertirá  Ludo  vico:  «hijo  mió  le 
Hijo,  no  creéis  ni  en  el  paraíso  ni  en  el  in- 
fierno, hacéis  mal;  pero  creeis  en  Dios,  y le 
amais  con  toda  vuestra  alma,  id  y convertid 
las  gentes!» 

Así  se  expresa  Luis  Jordán  en  el  Prefacio 
de  las  Pitres  de  Ludotic. 

Love.  en  su  libro  el  Spiritualisme  ralionnel 
dice  asi:  «Desde  el  momento  en  que  queda 
demostrado  que  estamos  rodeados  de  séres 
tan  invisibles  como  el  aire  que  respiramos, 
¿r  igual  naturaleia  que  aquí  que  impera  sobre 
nu-slros  órganos  materiales,  ¿qué  cosa  mus 
senclla.  reconocer  que  pueden  entrar  en  co- 
municación con  nosotros  y que  son  manan- 
tial de  ideas  cuyas  huellas  buscaríamos  inú- 
tilmente en  nosotros  mismos?....» 

«Se  llegará  un  dia  á demostrar,  dice  Kant, 
que  el  alma  humana  vive,  desde  esta  exis- 
tencia, en  comunidad  íntima,  indisoluble 
con  !as  naturalezas  inmateriales  de!  mundo 
de  los  espíritus;  que  ese  mundo  influye  sobre 
el  nuestro,  y le  comunica  impresiones  pro- 
fundas, de  las  cuales  el  hombre  no  tiene 
conciencia  mientras  todo  marcha  normal- 
mente en  él.» 

Porfío  Balanche  enseña:  «que  el  género 
humano  sin  excepción  de  tiempo  y de  pue- 
blos. respira  y no  puede  respirar  más  que  en 
una  atmósfera  de  revelación  genera!  Que 
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eo  los  tiempos  en  que  esta  revelación  gene- 
ral viene  á ser  insuficiente,  sobrevienen  re- 
velaciones especiales,  según  la  necesidad 
que  hay  de  que  otros  órganos  se  manifiesten. 

«Que  la  providencia  tiene  medios  particu- 
lares, instrumentos  de  repuesto,  que  algu- 
nas veces  se  explica  directamente.  Entonces 
es  cuando  el  pensamiento  divino  consiente 
en  enterar  á la  naturaleza  humana,  para  re- 
generarla sin  atentar  contra  su  libertad.  La 
mirada  no  puede  soportar  tan  deslumbrantes 
maravillas,  la  palabra  no  puede  expresarlas. 
Llegado  allí,  hay  que  callar  ó huir  con  alas 
de  fuego.» 

«En  lo  venidero,  predice  el  Teósofo  San 
Martin,  la  verdad  difundirá  con  más  abun- 
dancia sus  rayos  luminosos,  y reconquistará 
el  reinado  que  las  vanas  ciencias  le  disputan 
hoy.» 

Hasta  mi  próxima  carta,  comente  V.,  que- 
rida Clotilde,  estas  notables  citas,  y deduci- 
rá V.  de  ellas,  estoy  convencido  de  ello,  to- 
das las  consecuencias  legitimas. 

Su  afectísimo 

N.  N. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA- 

Habiendo  privado  á nuestros  apreciables 
suscritores  de  la  Revista  que  mensualmente 
hacíamos,  reseñando  cuanto  de  notable  pre- 
sentaba la  prensa  espiritista,  y deseando  con- 
tinuar  nuestra  interrumpida  tarea,  prose- 
guimos desde  el  presente  número  con  el  fin 
de  compensar  en  cuanto  podamos  la  falta 
cometida,  pagando  la  deuda  que  con  justicia 
reclaman  nuestros  lectores. 

En  la  presente,  tendremos  ocasión  de  pro- 
bar, con  datos  irrecusables,  que  á medida 
quoel  tiempo  pasa,  avanza  la  idea  que 
para  dicha  nuestra  sustentamos,  y que  es 
tal  la  magestad  con  que  prosigue  su  camino, 
que,  apesar  de  los  jigantescos  esfuerzos  de 
sus  encarnizados  enemigos,  filtrase  de  tal 
modo,  insensible  y sordamente  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  que  bien  podemos  de- 
cir que  desdo  el  espiritista  que  denodadamen- 


te la  sustenta  y propaga  hasta  las  mismas 
filas  del  bando  católico,  todos  llevan  en  ma- 
yor ó menor  cantidad  en  el  interior  de  sus 
entrañas  la  semilla  bienhechora,  que  hoy  en 
estado  latente,  conmueve  los  gastados  tem- 
plos del  moderno  paganismo  romano,  y que 
mañana,  al  fructificar,  concluirá  por  der- 
rumbarlos no  dejando,  como  anunció  el  di- 
vino Nazareno,  piedra  sobre  piedra. 

Tras  de  una  regular  ausencia,  recibimos 
los  últimos  números  de  El  Criterio  Espi- 
ritista, s,\  bien  tenemos  la  desgracia  de  ha- 
ber recibido  duplicados  los  que  corresponden 
al  finado  Febrero,  quizás  remitidos  por  los 
de  Enero  que  no  han  aparecido.  Esperamos 
que  la  administración  de  este  querido  cole- 
ga subsanará  la  falta.  ’i  . ,| 

El  primer  articulo  del  número  2.*  se  titula 
Nuestro  objeto,  señalando  el  pensamiento 
que  nos  mueve  á trabajar  con  tan  ruda  Opo- 
sición como  levanta  la  verdad  y que  él  autor 
sintetiza  perfectamente  en  su  último  párrafo: 
«Nuestro  objeto,  dice,  después  de  demostrar 
al  mundo  lo  que  somos  por  nuestras  obras, 
es  pura  y simplemente  en  el  campo  de  la 
filosofía  y la  ciencia,  luchar  con  la  razón  v 
la  verdad.» 

Las  ilusiones  de  los  sábios  lleva  por  epígra- 
fe una  sección  sobre  el  dogma,  la  materia  y la 
biblia  en  cuyo  segundo  articulo  prueba  su 
autor  VictorOzcariz  y Lasaga,  que  el  dogma 
carece  de  razón,  la  idea  materialista  de  cien  - 
cia  y la  Biblia  hasta  de  sentido  común. 

De  unos  estudios  geológicos  inéditos,  de 
Mr.  P.  G.  Leymarie,  publica  Le  Messager, 
un  articulo  que  traduce  también  El  Crite- 
rio para  sus  abonados. 

Además  inserta  la  circular  de  la  Sociedad 
Espiritista  Española,  una  correspondencia 
de  nuestro  querido  amigo  y hermano  don 
Francisco  Migueles,  dando  cuenta  de  los 
progresos  de  nuestra  doctrina  en  León,  y de 
la  espontánea  manifestación  de  la  medium- 
nidad  en  un  sugeto;  copia  un  trabajo  del 
Messager  sobre  la  importancia  que  tiene  el 
Magnetismo  en  los  casos  de  muerte  aparen- 
te; y toma  del  Religio  philosojical  Journal, 
de  Chicago,  (Estados-Onidos)  unos  curiosos 
detalles  de  la  médium  Madame  Blavatsky, 
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que  dan  esplicacion  satisfactoria  á la  refor- 
ma qae  inició  y llevó  á efecto  eí  Czar,  dando 
libertad  á los  siervos  de  Rusia;  generosa  me- 
dida en  que  influyó-notablementc  el  Espiri- 
tismo- ... 

El  número  3 perteneciente  á Marzo,  co- 
mienza con  una  sérje  de  artícelos  denomina- 
dos:  «El  Espiritismo  aute  el  movimiento  re- 
ligioso,» en  los  quo.su  autor  trata  de  mani- 
festar la  revolución. que  lentamente  se  opera 
en  Jas  creencias,  tendiendo  á una  superior 
arnjonia  presentida  por  los  grandes  filó- 
sofos. ; V 

*¿Cui  bono?»  es  el  titulo  que  lleva  el  se- 
guudo.artículo,  traducido,  y que  se  debe  á 
F.  -Clavairoz,  ep  el  que  se  trata  una  cuestión 
importantísima,  cual  es,  .la  clarividencia  y 
libertad  del'sonámbu lo,  cuyo  sueüo  magné- 
tico haya  sido  producido  por  el  hombre  ó el 
espíritu, semejanza  que  no  creemos  sea  com- 
pletamente exacta.  ¡,  . 

También  dá  cuenta,  insertándolas,  de  las 
contestaciones  que  se  reciben  de  los  Centros 
sohre  la  circular  de  la  Espiritista  Española. 

(a  Revista  espiritista  de  Barcelona,  del 
mes  de.Enero,  dedica  el  primer  trabajo  doc- 
trinal á probar  que  los  Tiempos  %<*»¿eorao 
está;  profetizado  en  las  escrituras.  Se'  está 
elaborando  la  mas  grande  trasformacion  que 
han  conocido  las  edades,  y es  preciso  que  to- 
dos los  espiritistas,  se  preparen  para  llevar  á 
la  reedificación  los  materiales  necesarios. 

Las  penalidades  no  deben  amenguar  la  fé, 
las  persecuciones  deben  por  el  contrario  au- 
mentar la  fuerza  de  nuestra  propaganda,  y 
los  que  vacilen  veránse  obligados  ¿ estudiar 
la  historia  para  adquirir  esa  constancia  in- 
domable que  manifiestan  los  ardientes  adep- 
tos de  las  doctrinas  espiritualistas. 

Por  esto,  el  autor  del  escrito  de  que  nos 
ocupamos,  hace  una  corta  relación  de  hechos 
que  manifiestan  claramente  la  fuerza  pro- 
gresiva que  encierran  esas  ideas  salvadoras, 
que-se  revelan  de  tiempo  en  tiempo  para 
bien  de  la  humanidad. 

La  cita  con  que  encabeza  este  articulo 
basta  para  hacer  opinión  de  lo  qae  en  él  se 
dice:  «y  juzgará  á las  ilaciones  y convence- 
rá á maches,  pueblos:  y de  sus  espadas  for- 


jarán arados,  y desús  lanzas  hoces:  no  alza- 
rá la  espada  una  nucion  contra  otra  nación, 
ni  se  ensayarán  mas  para  la  guerra.  (Isaías, 
c.  II.  v-  4.)  Profesia  sublime,  inspiración 
sauta,  que  con  facilidad  tan  pasmosa  pro- 
nosticaba ¡i  los  hombres  de  ayer  los  tiempos 
á que  aúo  nosotros  no  hemos  podido  llegar, 
después  de  tuutos  siglos  de  sufrimiento  y de 
lucha....! 

En  su  seguodo  artículo,  cuyo  epígrafe  es: 
«Eüsayo  de  un  cuadro  sinóptico  sobre  el 
problema  de  la  unidad  religiosa.»  se  ocupa 
de  tan  interesantísima  cuestión,  espuestaya 
en  el  Cuadro  que  recientemente  ha  publica- 
do la  Propagandista  Barcelonesa,  aclara  su 
significación,  ampliando  ciertas  palabras,  y 
recomienda  el  estudio  de  tan  importante  pro- 
blema. como  la  clave  de  la  unidad  moral,  que 
se  encuentra  en  todas  las  revelaciones  y de 
la  armonía  de  todas  las  creencias. 

No  podemos  bosquejarlo  para  dar  una  li- 
gera idea  de  él  á nuestros  lectores:  se  nece- 
sita suficienteespacio.de!  que  no  disponemos 
hoy,  para  esponer  siquiera  con  alguna  clari- 
dad sus  priucipios.sus  leyes  y consecuencias. 
Adquieran  nuestros  lectoras  este  trabajo,  que 
revela  la  coustancia  indomable  de  su  autor, 
y estudien  con  el  detenimiento  que  requiere 
esa  esposicion  metódica  y racional  del  naci- 
miento, desarrollo  y maduréz  de  la  idea  re- 
ligiosa y de  la  uuidad  real  y positiva,  que 
existe  eo  medio  de  ese  maremagnum  de  los 
distintos  dogmas  y cultos. 

El  mismo  periódico  correspondiente  al  mes 
de  Febrero,  inserta  en  su  primer  parto,  un 
estenso  articulo, ocupándose  de  la  nueva  pu-. 
blicacion  auti-espiritista  que  ha  comenzado 
á ver  la  luz  pública  en  Lérida,  bajo  la  direc- 
ción del  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Aniceto  AIodso  Pe- 
rujo,  Canónigo  Lectoral  de  aquella  ciudad,  y 
que  según  anuncia  en  su  prospecto,  no  trae 
otro  objeto  al  aparecer  en  el  estadio  de  la 
prensa,  que  el  de  combatir  sin  descanso  al 
Espiritismo,  y refutar  estensamente  todos  y 
cada  uno  de  sus  errores  en  el  terreno  de  la 
religión,  de  la  filosofía  y de  la  historia.  - - 

Nuestra  memoria  nos  recuerda,  con  la  lec- 
tura de  estas  palabras,  aquellas  pretenciosas- 
frases  de  cierto  canónigo  de  este  capital,  que 


en  su  primer  carta  contra  el  Espiritismo,  ha- 
cia entre  otras  !a  siguiente  retumbante  afir- 
mación: « con  el  escalpelo  de  la  lógi- 

»ca,  yo  levantaré  todas  y cada  una  de  las 
scapas  que  cubren  sus  secretos  (los  secretos 
»de!  Espiritismo)  y la  luz  brotará  al  fio  . sino 
»á  los  golpes  de  una  mesa,  á los  de  mi 
«pluma.» 

¿Hizo  aquel  brotar  la  luz?  ün  NO  prolon- 
gado nos  contesta  Alicante  entero....  Proba- 
rá este  otro  los  errores  y absurdos  del  Espiri- 
tismo? La  misma  contestación  nos  dá  nuestra 
razón  y nuestra  espcriencia.  Para  verdades 
el  tiempo. 

Por  lo  demás,  recomendamos  á nuestros 
hermanos  en  creencia  la  suscricion  á este 
periódico; pues,  como  dice  muy  bien  el  auror 
del  articulo  á que  nos  referimos,  es  un  perió- 
dico que  nos  conviene. 

El  articulo  segundo  esta  dedicado  á la  in- 
fluencia qne  pueden  ejercer  nuestros  princi- 
pios en  la  Esposicion  universal  de  Filadelfia, 
puesto  que  según  las  bases  generales  que  en 
4 de  Julio  del  pasado  año  publicó  la  comisión 
encargada,  la  categoría  X.‘  de  clasificacio- 
nes, dice  asi: 

Objetos  ilustrando  los  esfuerzos  hechos  para 
mejorarla  condición  física,  intelectual  y mo- 
ral del  hombre. 

Nosotros,  como  el  articulista,  creemos  que 
el  Espiritismo  debe  figurar  en  primer  linea 
en  esta  sección;  porque  estando  en  el  ánimo 
do  todo  espiritista  sincero  la  convehiencin  de 
la  universal  propagauda,  para  la  cual  las 
Esposiciones  Universales  se  prestan  tan  ad- 
mirablemente, no  debemos  despreciar  nin- 
guna de  cuantas  ocasiones  propicias  se  nos 
presenten  para  llevar  ai  terreno  de  la  reali- 
dad nuestras  aspiraciones,  introduciendo  la 
luz  en  todas  partes,  y renovar  esta  socie- 
dad escéptica  y positivista. 

No  debemos  presentarnos  allí  con  el  objeto 
de  obtener  el  premio  que  las  artes  y todos  los 
demás  ramos  del  saber  humanoesperan;  sino 
que,  atentos  solamente  á la  regeneración  del 
sér  humano,  cumplir  los  sagrados  debe- 
res que  los  espiritistas  tenemos,  presentan- 
do nuestra  filosofía  como  la  mas  avanza- 
da, la  mas  verdadera  y la  que,  estando  mas 
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en  armonía  con  las  aspiraciones  del,  yo 
pensante,  se  eleva  sobre  todas  y trasfor-  ¡,; 
ma  el  modo  de  ser  del  mundo  actual,  ma-  j 
nifestaudo  á Dios  en  la  creacióq  y.á  la  c;ea- 
cion  en  Dios,  armoniosa  y sublimemente  con-  'vt 
certados,  como  causa  y efecto  unidos  en  el 
tiempo  por  la  sabiduría,  omnipotencia  y 
grandeza  del  gran  Creador  d^  todo  cuanto 
existe. 

Dicho  número  finaliza  con  una  poesía  -ti-j,. 
tillada:  La  toz  de  un  ángel,  debida  á la  ele- 
gante pluma  de  la  poetisa  doña  Matilde,.- 
Alonso  Gaiiiza. 

El  Espiritismo  de  Sevilla  de  l.°  y ‘l5.;de  ’ ; 
Enero  del  presente  año,  prosigue  en  su  se(>-  „» 
cion  doctrinal  la  continuación  de  la  serio  de  ¿ 
artículos  que  llevan  por  epígrafe  «DiáloT  ;[V 
gos,»  y que  fueron  suspensos  por  su  autor 
en  el  número  14,  perteneciente  al  mes  de . 
Julio  de  1873. 

Misericordia  y no  sacrificio, t iene  por  titu- 
lo el  segundo  trabajo  que  inserta  en  sus  co-, 
lumuas;  este  es  debido  á la  bien  inspirada 
pluma  de  nuestro  hermaqo  Enrique  Manera. 

Apoyado  en  la  historia  de  la  humanidad, 
consigue  demostrar  evidentemente,  que-  los 
infinitos  males  que  la  efligieron  en  todos  ; 
tiempos,  han  tenido  siempre  por  causa  pri- 
mordial, la  de  quo  casi  todos  los  hombres  que 
se  ban  colocado  al  freuto  de  una  escuela  doc- ;; 
triual  cualquiera,  engreídos  instantáneamen- 
te por  creerse  posesores  de  la  verdad absoluT 
ta,  hánse  convertido  en  vez  de  dignos  maes- 
tros destinados  á guiar  a la  humanidad  por 
el  seudero  del  bien  y de  la  virtud,  en  déspo- 
tas  y tiranos,  que  hau  contribuido  á soste- 
ner su  ignorancia  para  mejor  dominar  á su 
antojo  y someter  á los  pueblos,  haciéndolos 
viles  instrumentos  de  sus  impúdicas  pa-  ; 
siones. 

Como  prueba  do  esta  gran  verdad,  cita  ú 
Nerón  y Marco  Antonio,  con  sus  túnicas  em- 
papadas repetidas  veces  en  la  sangre  de  los  • 
primeros  mártires,  sacrificados  ásus  caroi-i  -. 
voros  instintos  en  las  arenas  del  colosal  Cir- 
co Romano,  como  tambiea  las  cálidas  arenas 
de  Palestina,  donde  centenares  de  cruzados 
éislamitas.derramabauátorrentessusangreí 
vertida  solamente  para  inicua  satisfacción  de 


de  sus  verdugos,  y después  de  comentar  otros  [1 
mil  borrones  eternos  de  los  muchos  que  la  ' 
historia  guarda  en  sus  páginas,  concluye  1 
por  patentizar,  que  todos  estos  séres  misera- 
bles, cuya  ambición  desmedida  condujo  á 
tantos  hombres  ante  el  ara  del  sacrificio,  no 
tuvieron  jamás  misericordia  ni  conocieron  su 
existencia  hasta  que,  arrastrados  por  el  pro- 
greso de  las  ideas  y atados  al  carro  de  las  re- 
volución, tuvieron  necesidad  de  implorarla 
en  beneficio  propio. 

A continuación  inserta  una  traducción  del 
francés  sobre  la  vidente  de  Prevost.  Su  mu- 
cha estension  nos  impide  ocuparnos  de  este 
trabajo,  que  es  la  biografía  de  esta  esce- 
lente  médium,  y una  reseña  sobre  las  di- 
ferentes manifestaciones  que  desde  hace  mu- 
cho tiempo  se  la  vienen  presentando. 

Una  poesía  titulada  La  tos  de  los  muertos 
de  A.  Lamartine,  también  traducción,  cierra  | 
el  primero  número. 

El  segundo,  después  de  la  continuación  de 
los  Diálogos,  copia  un  articulo  entresacado 
de  El  Génesis  según  el  Espiritismo,  de  Alian-  j 
Kardec,  cuyo  titubes:  Bosquejo  geológico  de  i 
la  tierra. 

Continúa  mas  adelante  con  la  traducción 
de  La  vidente  de  Prevost,  y concluye  con  el 
prólogo  de  un  poema  en  verso,  titulado:  Pro- 
blema de  la  vida.  Esta  producción  es  de  don 
Ricardo  Orgáz. 

El  número  3 de  la  misma  Revista  de  1.* 
de  Febrero,  prosigue  ocupando  su  sección 
doctrinal  con  los  Diálogos,  y en  el  resto  pu- 
blica la  continuación  del  Bosquejo  geológico, 
finalizando  con  el  canto  segundo  del.  poema 
del  Sr.  .Orgáz,  Problema  de  la  vida. 

Debemos  advertir  á nuestros  suscritores. 
que  nuestros  hermanos  de  Sevilla  han  dado 
á luz  un  volúmen  titulado:  Polémicas.  Es  . 
una  recopilación  de  todas  los  trabajos  que 
nuestro  querido  hermano  Manuel  González, 
ha  publicado  en  sus  continuas  contiendas 
con  varias  escuelas  filosóficas.  La  importan- 
cia de  esta  obra  está  por  demás  recomendada, 
pues  basta  saber  el  nombre  de  su  fecundo  ! 
autor  para  no  necesitar  encomio  alguno.  Há- 
llase de  venta  en  Sevilla. 

Nuestra  carísima  hermana  La  Fraterni- 


dad, deMúrcia,  comienza  su  nueva  campaña 
con  La  Fraternidad , cuyo  articulo  es  debido 
á su  incansable  director  D.  Eduardo  de  los 
Reyes. 

En  segundo  término,  inserta  la  continua- 
ción de  la  producción  del  mismo  autor,  Algo 
sobre  fotografía  espiritista,  y concluye  con 
una  brillante  composición,  que  lleva  por  tí- 
tu lo  La  Felicidad,  de  nuestra  colaboradora, 
la  fecunda  cuanto  inspirada  poetisa  doña 
Amalia  Domingo  y Soler. 

De  Montevideo  tenemos  el  número  corres- 
pondiente al  pasado  mes  do  Enero. 

Por  el  hilo  se  saca  el  ovillo.  Tal  es  el  título 
cou  que  encabeza  el  articulo  inserto  en  su 
sección  local. 

Es  debido  á la  pluma  de  nuestro  estimado 
amigo  y hermano  D.  Justo  de  Espada,  y va 
encaminado  á dar  una  lección  al  periódico  El 
Siglo,  que  se  publica  en  aquella  ciudad,  el 
cual  se  ha  permitido  hacer  algunas  falsas 
apreciaciones  respecto  del  Espiritismo. 

Dá  término  esto  número  con  tres  preciosas 
poesías,  Soledad  de  D.  José  Velilla,  Mi  ángel 
butno  de  D.  José  Navarrete  y La  nueva  era 
de  D.  Enrique  Manera. 

La  Ilustración  Espiritista  de  Méjico,  ha 
sufrido  una  renovación  desde  primeros  del 
presente  año.  En  vez  de  publicarse  quince- 
nal meute,  sale  una  vez  cada  raes,  dando  las 
treinta  y dos  páginas  que  antes  componían 
las  dos  entregas. 

En  ol  número  perteneciente  al  primero  de 
Enero,  inserta  el  articulo  n.°III.  de  Los  mun- 
dos de  transición  de  D.  Santiago  Sierra,  y 
después  de  varios  artículos  sobre  diferen- 
tes puntos  de  la  doctrina,  cierra  con  la  con- 
tinuación de  El  espiritismo  ante  la  razón  de 
Valentín  Tournier. 

El  correspondiente  al  mesdePebrero,  pro- 
sigue examinando  el  folleto  del  Dr.  Rize,  que 
publicó  la  Antorcha  evangélica. 

Después  inserta  la  comunicación  del  n.°23 
de  «Roma  y el  Evangelio,»  dando  fin  con  un 
articulo  sobre  los  Vampiros  y Brucolacos,  en 
cuyo  trabajo  se  pone  de  manifiesto  su  ilus- 
tración, presentando  algunas  de  sus  costum- 
bres. 

La  Eeeut  Spiritcde  París,  según  norma 
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que  sigue  desde  hace  algunos  meses,  rega- 
la á sus  suscritores  en  cada  uno  de  los  nú- 
meros de  Enero  y Febrero  uua  fotografía  es- 
piritista de  las  obtenidas  por  el  médium 
Buguet. 

Iuserta  ademas  varios  articnlos  en  que  se 
dilucidan  otros  tantos  problemas  de  la  doc- 
trina espiritista  y reseña  algunos  fenómenos 
de  los  ocurridos  recientemente. 

Ya  ven  nuestros  abonados  como  según 
anunciábamos  en  nuestra  última  revista  de  la 
prensa,  nuestros  hermanos  de  España  y el 
estrangero  nos  proporcionan  material  abun- 
dante para  nuestro  trabajo. 

Gerónimo  Melero. 


LOS  ANIVERSARIOS  DE  ULTRATUMBA. 

I. 

Los  pueblos  en  todas  las  edades  han  tenido 

preocupaciones,  y ¡uper  licúaos  presentimientos:  pia- 
dosas creencias  que  han  dado  lugar  i un  temor 
reconcentrado  para  ciertos  dias  y épocas  del 
año. 

Los  incrédulos  han  llamado  ¿ estos  acciden- 
tes casualidades,  y lo  cierto  y real  és,  que  muchas 
veces  periódicamente  se  repiten  sucesos  próspe- 
ros ó adversos,  sin  darnos  cuenta  de  por  qué 
suceden. 

Mirando  nada  mas  que  la  vida  de  este  plane- 
ta, seguramente  que  muchos  acontecimientos 
nos  parece  que  nt>  guardan  relación  entre  si; 
pero  como  esta  existencia  no  es  mas  que  un  pe- 
queño eslabón  de  la  inmensa  cadena  de  la  eter- 
nidad. resulta  que  todo  se  enlaza,  se  comple- 
menta, se  unifica,  condensándose  con  los  vapo- 
res y las  brumas  para  formar  mas  tarde  cuerpos 
sólidos;  del  mismo  modo  nuestras  ligrimas  y 
nuestros  suspiros,  nuestras  sonrisas  y nuestras 
miradas,  tienen  su  razón  de  ser  y componen  en 
un  tiempo  dado  una  etapa  de  la  vida. 

Decimos  muchas  veces,  estoy  contento  ó dis- 
gustado no  se  por  qué;  pues  tiene  su  por  qué 
nuestra  melancolía,  tiene  su  causa  nuestra  inti- 
ma satisfacción. 

Del  mismo  modo  que  en  la  tierra  se«conme- 
raora  un  acontecimiento  notable  sea  de!  género 
que  sea  y se  consagra  al  héroe  un  recuerdo  im  - 


perecedero,  de  la  misma  manera  nos  pueden  re- 
cordar á nosotros  los  espíritus,  que  ayer  nos  tu- 
vieron á su  lado,  compartiendo  su  vida  en  otro 
planeta,  y el  fluido  benéfico  de  su  cariño  y de  su 
admiración,  puede  muy  bien  llegar  hasta  noso- 
tros, haciéndonos  esperimentar  una  dulcísima 
sensación:  no  de  otro  modo  pueden  esplicarse 
las  intempestivas  alegrías,  y los  espontáneos  su- 
frimientos que  nos  dominan  repetidas  veces, sin 
podernos  ei pilcar  ni  encontrar  razón  precisa  que 
nos  manifieste  ó nos  descifre  el  problema. 

Y no  solo  sobre  individuos  aislados,  sino  sobre 
pueblos  enteros  se  nota  que  pesan  épocas  apo- 
calípticas que  con  mayor  ó menor  intérvalo  se 
reproducen  las  calamidades,  pero  siempre  en  una 
misma  estación. 

II. 

En  Irlanda  se  tiene  horror  al  mes  de  noviem- 
bre, y lo  llaman  el  mes  negro,  augurando  un  tris- 
te porvenir  al  niño  que  nace  en  uno  de  sus  ne- 
bulosos dias  especialmente,  si  es  viernes. 

Hubo  un  rico  armador  que  quiso  quitar  tan 
arraigada  preocupación  y mandó  hacer  una  fra- 
gata empezando  la  obra  en  viernes,  la  botó  al 
agua  en  viernes,  la  puso  por  nombre  viernes,  se 
dió  á la  vela  en  viernes,  y en  la  misma  tumba 
de  los  mares  quedó  el  buque  con  toda  su  tripu- 
lación: la  preocupación  se  trocó  en  espanto,  el 
terror  creció  y decían  los  buenos  irlandeses  que 
los  malos  génios  estaban  sueltos  en  el  otoño. 

¿Quien  sabe  los  crímenes  que  cometería  el 
pueblo  irlandés  en  la  noche  de  su  pasado,  y por 
eso  tendría  una  periódica  espiado  n?....  Críme- 
nes ignorados!  por  qué  me  dirán  nuestros  im- 
pugnadores? si  la  historia  no  dice  nada,  de 
nada  se  le  puede  acusar? 

¡Ay!  la  historia  no  guarda  integra  ni  exacta 
la  epopeya  secreta  de  los  pueblos:  describe  i 
grandes  rasgos  los  hechos  mas  culminantes  que- 
dando escondidos  en  el  silencio,  y sepultados  en 
el  misterio  la  causa  de  muchos  efectos. 

La  historia  consigna  el  poder  de  la  fuerza 
bruta,  y el  adelanto  intelectual;  pero  el  progre- 
so moral  suele  no  atraer  tanto  la  atención  de 
los  historiadores,  ignorando  que  la  moralidad  es 
la  manecilla  que  señala  en  el  reloj  del  tiempo  el 
trascurso  de  las  horas  de  la  verdadera  vida. 

Los  pueblos  pueden  llegar  á ser  grandes  por 
su  ciencia,  por  sus  artes,  por  su  adelanto  en  to- 
dos los  ramos  del  saber  humano  y pueden  ser 
tan  pegúenos  por  su  falta  de  virtud,  que  no  tengan 
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hase  para  sostenerse  y se  conviertan  en  ruinas 
'éomb'se  convirtieron  Roma  y Cartago,  Menñs 
*y  Bábiíoma,  cayendo  bajo  la  pésadumbre  de  sus 
Ciclos1.-'  . 

Ui  '}'■>  X Ofift D1T( 

m. 

, Los  espiritistas,  al  revés  de  la  generalidad, 
cuando,  vemos  una  nación  grande  y potente  ayer 
triste  y lánguida  hoy,  no  decimos  ¡Qué  lastima! 
ayer  era  la  señora  del  mundo  y hoy  es  esclava 
de  si  misma!!  . ; - 

. : No,  .nosotros  decimos;  ayer  fue  esclava  de  sus 
vicios,  puesto  que  se  dejó  dominar  por  ellos,  hoy 
se  redime  por  su  dolor,  y sobre  sus  ruinas  y sus 
muertas,  generaci  on  es , renacerá  otro  pueblo  mas 
libre,  porque  será  mas  bueno. 

A los  cataclismos  sociales,  llamados revolucio-  i 
nes,  los  llamamos  nosotros  aniversarios  de  ultra- 
tumba, terribles  unos,  dolorosos  otros;  pero  ne- 
^talmente  necesarios;  porque  I 
posaros  hemos  hecho  precisa  la  espiacion  de 
nuestros,  desaciertos. 

¿Qué  nos  cuenta  la  historia  divina  y profana  • 
de  muestro  planeta?  una  lucha  eterna  del  fuerte 
contra  el  débil  y vicé- versa.  ¿Qué  hicieron  los 
profetas,  los  sacerdotes,  los  emperadores  y to-  ! 
dos  los  que  se  creyeron  grandes?  parodiar  el 
diluvio  bíblico  con  una  lluvia  continua  de  san- 
gre, victimas  y verdugos;  verdugos  y victimas: 
estos  wn  los  dos  papeles  que  ha  estudiado  la  . 
humanidad  en  la  tragedia  de  la  vida,  desde  los 
tiempos  primitivos;  por  eso  los  aniversarios  ul-  1 
tra  terrenales  se  reproducen  de  vez  en  cuando  y 
la  sociedad  en  masa,  y el  átomo  llamado  hombre, 
sienten  su  .influjo. 


Eugenio  Sué  llamaba  ¿ los  dias  felices,  iitt  de 
tol  jgráfica  comparación!  la  felicidad  irradia, 
presta  calor  y regenera  nuestro  sér,  y mucho 
mas  todavía  si  el  placer  que  sentimos  nos  ló 
proporcionan  nuestros  espíritus  protectores  ó 
amigos,  cuando  ignorando  la  causa  nos  encon- 
tramos alegrés  cómo  un  niño.  ¡Momentos  divi- 
nos! breves  y fugaces  que  pocas  veces  nos  son- 
ríen: en  la  vida,'  porque  se  conoce  que  nuestro 
pasado  no  dejó  mucho  bueno  que  conmemorar. 


Las  incorrectas  lineas  que  llevo  escritas  me 
las  ha  inspirado  una  amiga  del  alma,  una  muger 
que  cruza  la  tierra  triste  y sola,  sin  patri- 


monio que  su  trabajo  y sin  otro  porvenir  que  un 
asilo  de  mendicidad  para  la  vejez  y un  hospital 
para  morir  . •' 

El  que  vive  preso  en  si  mismo  tiene  que  abri- 
gar sombríos  pensamientos  y mi  pobre  amiga 
es  de  un  carácter  muy  melancólico  y retraído ; 
pues  bien,  fuiáverla  el  1/  de  Febrero  y hablando 
de  varias  cosas  me  dijo— Cuánto  deseo  que  lle- 
gue mañana.— Por  qué?— Porque  es  un  dia  de 
perdón  para  mi.— ¡De  perdón!— Si;  hace  muchos 
años  que  el  dia  dos  de  febrero,  como  si  una  hada 
benéfica  con  su  varita  mágica  alejara  de  mí  á los 
genios  del  mal.  del  mismo  modo  todo  me  sonrie 
y me  encuentro  tranquila,  risueña  y confiada. 
Yo  me  pregunto  muchas  veces  por  qué  será  ese 
cambio  que  no  dura  mas  que  un  dia,  puesto  que 
luego  vuelvo  á caer  en  el  abatimiento  mas  pro- 
fundo. 

Al  dia  siguiente  de  esta  conversación  encon- 
tré á mi  amiga  en  el  paseo,  y efectivamente,  pa- 
recía otra;  no  era  lo  muger  lánguida  y triste,  no; 
en  sus  ojos  se  encontraba  un  rayo  de  vida  y en 
sus  labios  se  dibujaba  una  sonrisa.  Yo  la  miré 
con  admiración  y ella  sonriéndose  me  dijo— Ve9 
lo  que  yo  ít  decía?  hoy  brilla  el  sol  para  mi.  Tú 
que  eres  espiritista  y que  sabes  tantas  cosas  de 
eliá,  dime  qué  significan  estas  horas  de  descan- 
so en  la  jomada  de  mi  vida. 

Su  sencilla  pregunta  dá  lugar  para  escribir  un 
libro  y yo  me  alegrarla  que  algún  espiritista  es- 
cribiera los  aniversarios  de  ultra-tumba,  que  no 
de  otro  modo  deban  llamarse  esos  dias  benditos 
esas  horas  de  paz  en  que  soñamos  despiertos. 

¡Desgraciados  aquellos  que  no  tengan  un  dia 
de  santa  conmemoración!.... 

La  continua  angustia  que  atormenta  nuestra 
vida  nos  demuestra  con  claridad  que  valemos 
muy  poco  moralmente,  y que  nuestra  condena 
no  tiene  un  fin  próximo;  por  eso,  cuando  un  ra- 
yo de  sol  viene  á iluminar  nuestro  calabozo, 
debemos  esclamar  alborozados:  Yo  tuve  una 
idea  noble  y grande,  yo  practiqué  una  acción 
buena  y aquellos  que  recibieron  el  beneficio  hoy 
me  envían  sus  bendiciones! 

VI. 

Bienaventurados  los  pueblos  á quienes  guar- 
den gratitud  ios  espíritus:  y los  colman  de  co- 
sechas en  sus  campos,  de  obreros  en  sus  fábri- 
cas, de  sabios  en  sus  academias,  de  buenos  ma- 
estros en  sus  escuelas,  de  artistas  en  sus  torneos 
de  la  industria,  de  justos  legisladores  para  prac- 
ticar las  leyes,  y de  un  claro  entendimiento  á 
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todas  las  clases  sociales  para  que  adoren  á la  ra- 
zón personificada  en  Dios. 

¿Existe  algún  pueblo  en  este  globo  donde  los 
gdnios  de!  bien  difundan  la  felicidad?  ay!  no;  ne- 
cesitamos que  nuestra  conciencia  duerma  ¿an- 
quila,  que  seamos  menos  individualistas,  que 
amemos  al  prógimo,  y solo  entonces  seremos 
dignos  de  que  nos  protejan  nuestros  hermanos 
de  ultra-tumba,  de  que  tengamos  ignoradas 
alegrías,  dias  de  sol  y horas  de  paz. 

Que  vienen  á dejar  en  la  memoria; 

Vago  recuerdo  de  pasada  historia!.,! 

Amalia  Domingo  y Soler. 

Madrid. 


Escritura  dictada  por  los  espíritus. 


El  Sr.  D.  J.  Eomore  Jones  ha  publicado  en 
el  «Médiums  un  informe  acerca  de  un  caso  de 
escritura  directa  por  los  Espíritus,  manifes- 
tando qno  bajo  las  condiciones  de  prueba 
mas  severas,  un  lápiz  ordinario  escribió  una 
comunicación  sin  el  contacto  de  ninguna  ma- 
no humana. 

La  comunicación  obtenida  es  la  siguiente: 

«Si  pudiera  daros  lo  que  tanto  deseáis,  si 
pudiera  ser  el  instrumento  que  abriese  los 
ojos  de  los  incrédulos,  mi  alma  se  regocija- 
ría. Vuestro  mundo  es  hermoso,  Dios  os  ha 
concedido  mucho  para  que  gocéis,  y sin  em- 
bargo, vosotros,  pobres  mortales  siempre 
deseáis  algo  mas,  uaoca  estáis  satisfechos  v 
no  lo  estaries  hasta  que  salgáis  de  la  oscuri- 
dad.—Nosotros  somos  guiados  por  un  poder 
superior.— ¿Por  qué  decirnos  lo  poco  que 
esta  verdad  es  conocidaf-Vosotros  mismos 
no  podéis  hacer  mas  de  lo  que  vuestras  fuer- 
zas os  permiten. — Una  nube  que  cubre  el 
cielo  nos  impide  muchas  veces  venir  á voso- 
tros. 

Amigo  mió,  llegará  el  dia  que  estando  este 
médium  entre  vosotros,  vereis  cara  á cara 
una  de  Jas  personas  que  amais  y bendeciréis 
á Dios  por  la  merced  que  os  hace.  Nos  es  gra- 
to poder  comuuicar  con  vosotros.— Os  dare- 
mos una  prueba  do  ello  en  estas  reuniones. 


Aqui  concluyo  porque  un  miembro  de 
vuestra  familia  desea  seáis  testigo  de  que  los  -r  :: 
objetos  pueden  ser  llevados  á través  de  puer- 
tas cerradas.  Beunios  el  próximo  mártes  por  '«7 
!a  noche  á Jas  ocho  y media.-Haced  presen-;! 
te  mi  gratitud  á la  señora,  por  su  bondad  '»'• 
con  migo  , .y : jmi  familia,;:  , • \-,  -¡  - . 

Diosos  bendiga. fl,  . -<*..•/  « - 

Por  el  circulo  /,  W.  Dichón;»  : ;» 

El  articulo  publicado  por  el  señor  Jones  il&,J 
describe  las  condiciones  bajo  las  cuales  é 1 T 
fenómeno  fué  producido,  y mas  adelanté  dice 
lo  siguiente:  «Ahora  paso  á referir  üri  inci-‘  1 
dente  que  ba  llenado  de  perplejidad  á mi'fa-  “ 
m:lia  y á mí;  atenido  á lo  que  me  dicta  la  ra- 
zón, sostengo  que  el  fenómeno  no  se  verifi-  "r 
có.  Si  me  fijo  en  lo  que  todos  vimos  y oírnos;  * 
recordapdo  que  si  hubiera  abierto  la-puerta 
de  la  sala  la.  gran  cantidad  de  luz  que  habla 
en  el  corredor  lo  hubiera  iodicado,  digo  •' 
simplemente:  creedlo  si  podéis.— En  la  6.‘  li- 
nea de  la  página  2 de  la  comuuicacion  ante-  M 
rior.  los  Espíritus  dicen:  «i m miembro  dé"  ' 
vuestra  familia  desea  seáis  testigo  de  que  los  '•  ■ 
objetos  pueden  ser  llevados  á través  de  puertas  ! 
cerradas. » 

Despues.de  alguna  conversación,  la  puer-di  ; < 
ta  de  la  sala  estando  cerrada  apagamos  el  1 
gas,  viendo  yo  debajo  de  la  puerta  la  luz  del’  * - 
corredor.  De  repente  oímos  un  golpe  tau  fuer- 
te sobre  la  mesa,  que  todos  nos  estremeci- 
mos.— Eucendimos  la  luz  y vimos  sobre  el 
citado  mueble  y cerca  de  mí,  el  busto  de  uno 
de  mis  hijos,  muerto  hace  veintitrés  años,  ,,i;i 
busto  que  fué  moldeado  sobre  su  cuerpo,  y 
había  estado  durante  muchos  años  con  el  de 
su  hermana  sobre  un  ropero  de  mi  recámara. 
¿Quién  lo  trajo,  y cómo  fué  traído?  No  lo  sé. 

—Su  tamaño  y su  peso  alejaban  la -sospecha 
de  que  la  señorita  Tox  lo  trajese  ántes  de  la  * 
sesión;  además  de  que  me  consta  haberla 
visto  entrar  en  la  pieza,  estar  de  pió  á mi  la- 
do y sentarse  en  el  asiento  que  debía  ocupar. 

Los  dos  quemadores  que  ardían  en  la  sala 
hasta  que  el  gas  fué  apagado,  alumbraban  á 
esta  en  todos  sentidos  perfectamente. 

Los  Espíritus  escribieron  claramente  lo 
que  pensaban  hacer  y lo  verificaron.  Cómo  lo 
hicieron,  no  lo  sé.  El  hecho  existe.» 


Para  concluir  dice:  «Es  bien  conocido  lo 
antipáticas  que  me  aon  las  sesiones  oscuras. 

verdín0?  d.e  fr?nde  1ae  ,lnP¡den  que  la 
verdad  de  los  fenómenos  espiritas  sea  acep- 

1 P0r,ra“ha5  personas  pensadoras.  Sin 
embargo  debo  admitir  que  si  la  mano  de  un 
Espíritu  es  Visible  de  dia,  puede  existir  de 

Consid/  P°/  ?°DS:=UÍente  en  I»  oscuridad. 
Cons'deraudo  los  fenómenos  tales  como  se 
han  efendo,  se  Mega  á )a  ”0¿e 

problemas  siguientes: 
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obra  tillada  Optra  pkiiosopka  ti  tnineraUa 
publicada  en  1737.  entrevio  el  primero  Tá 
ciencia  a que  hemos  dado  después  el  nom- 
bre de  geología.  La  segunda  parte  de  su  li- 

iiTdT  "n  ¡SÍeT  COmpleto  de  **»- 

S'fi  r academia  de  ciencias  ha 
tomado  todo  lo  que  se  refiere  al  fierro  y al 
«cero  en  su  ffUtoria  it  artts  y .¿J 
Compuso  también  muchas  obras  sobre  ana- 
tomía (lo  que  forma  un  nuevo  rasgo  de  se- 
mejanza entre  di  y Descartes)  y pareció  indi- 

car  6d  nn  fdinítnlA  ..t.t.  • > . 


siguientes:  | . «...  UUcvu  rasgo  ae  se- 

1 •*  Que  la  mano  y dedos  de  un  EsniHh,  I e°tre  é'  1 Descartes)  y Pareció  indi- 

pueden  tomar  una  pluma  y escribir  Sí?  I'  Tro  eüi  1 “P‘r  ° patolo"ia  M *re- 
2-  Que  el  Espíritu  Jne “osqu«ve "el  iZ m WV*' ' C“al  “-'-le 


, , 1 ®U5  "jws  que  y 

^ h ti0,a'  ««  cl,arto  os- 
curo,  mientras  que  nosotros  no  podemos  ha 
“rio  con  los  nuestros. 

3-*  Que  su  escritura  no  es  solamente  cía- 
ay  recta  sino  continua;  pues  asi  está  en 
Us  ve, utidos  lineas  azu,¿  de,  pli^  Z 

4‘°  La  escritura  demuestra  qHe  fué  hecha 
Por  un  sér  individualizado,  ser  ‘qn,  Z * 
deletrear  palabras  con  exactitud  y pnntor- 
SS  sér  que  podra  decir  loque  otros  Espiri- 
tas  pensaban  hacer;  demuestra,  en  otros 
términos,  que  el  Espíritu  era  un  sér  humZ! 
y que  los  espíritus  que  nos  asisten  no 
protomoldes  atómicos.  ° 80 

(The Spiritual ScUntUl,  Boston.) 

Manuel  Swedenborg,  célebre  víalo- 
nario  sueco. 

SoFBMMfc  solo  sabemos  una  cosa  de  Swe- 
denborg.  dice  M.  Emilio  Souvestre.  y es  que 

beraad  ,?,dÍaC0D  bu6n  *!*“'“>  « «£  I 

q 7et^  CVÍÓOna  '«d«unáuÍl 

que  le  gritaba:  «¡No  comas  tanto!»  v que  á 
contarde  este  instante  tuvo  éxtasisXle 

al  ««o  muchas 


fin  I 71™  . 01  ur-  Publicó  ei 

fio  bajo  el  titulo  de  Baialut  kyptrbortu*  eu- 

fa  aHmafe'nátÍCaS  y de  fi,iCa  1“e 
ia  atención  de  sus  contemporáneos. 

Hablaba  las  lenguas  antiguas.'  muchas 

^L  nT°d|rnaS'  l,,S  'eDgUaS  oriebtales  y 
pasaba  por  el  mas  gran  mecánico  de  su  si- 

Pridáril  nT  -hÍZ°  OODduCÍr  al  8i,i0  do 

Pndérick-shail,  sirviéndose  de  máquinas  de 
binvencionhartineria gruesa  que  no],. 

S 8er  tratporta,la  por  105  «««o*  or- 

Ujos  de  estar  escrito,  c„  loguage  místico 
como  se  cree  comunmente,  la  mayor  parte 
elos  tratados  religiosos  de  Swedenborg,  se 
reramieudan  por  el  método,  el  órdoo  y la  so- 
briedad. Estos  pueden  dividirse  on  cuaUo 
clases  que  no  deberían  jamas  haberse  con- 

seRalt;  VT‘ra  e°cierra  los  l'bros  de  en- 

basZ?  ?trvDa;  la seEanda,  las  prue- 
bas sacadas  de  la  Escritura  santa,  la  tercera 

de  la4!?,601?8  t0mados  da  la  y 

de  la  moral  religiosa;  en  fio,  la  cuarta-  las 

«“*■  del  autor-  obras 

comprendidas  en  esta  última  categoría  son 
las  mucas  que  afectan  la  forma  apocalipti™ 

y cuya  rareza  puede  chocar  P 

-«ÍKSKSKSK: 

™ r — sr. 

1 & ísaiiMt 

quien  después  de  Descartes,  removió  mas  í P d!d0  todas  las  ccmmiones  M 

“ — — I 
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pío  de  todo  bien  está  en  el  absoloto  despren- 
dimiento de  sí  mismo  y del  mundo.  Este  es- 
tado constituye  la  felicidad  presente  y futu- 
ra, esto  es,  el  Cielo.  El  amor  exclusivo  de  sí 
mismo  y del  mundo  constituye,  al  contrario, 
la  condenación,  esto  es;  el  infierno. % 
Swedenborg  anuncia  una  nueva  revelación 
del  Espíritu,  y supone  el  Cristo  de  un  cris- 
tianismo regenerado,  como  haceu  algunos 
profesores  de  filosofía.  Al  mismo  tiempo 
Swedenborg  se  decía  en  comunicación  con 
inteligencias  superiores,  y con  las  almas  de 
ciertos  muertos  desús  amigos.» 

( L*  Ilustración  Espirita). 


DICTADOS  DEJJLTR A-TUMBA 

SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 


Sesión  del  8 de  Aposto  de  1874. 

¿Podéis  darnos  una  clara  nocion  de  Dios? 

Médium  L. 

Nocion  clara  de  Dios;  y quién  es  el  que  tiene 
esa  nocion?  Me  creo  impotente  para  dar  una 
definición  de  tan  sublime  causa.  ¿Qué  espíritu, 
por  elevado  que  sea,  por  luminosas  concepcio- 
nes que  bullan  en  su  entendimiento,  puede  de- 
finir lacausa  increada,  que  constantemente  crea? 
Dios  es  Dios;  esta  es  la  definición  mas  clara,  mas 
palmaria,  que  puedo  dar  de  la  fuente  de  sabidu- 
ría, de  la  emanación  del  amor.  El  arcano  miste- 
rioso de  la  divinidad  es  incomprensible  por  su 
grandeza,  por  su  poder.  Pigmeo  yo,  reptil  que 
roza  la  tierra,  quiéq  soy  para  intentar  ele- 
varme á regiones  infinitas  y sorprender  la  gran- 
deza del  Altísimo? 

Empezad  por  conocer  el  yo,  que  se  encierra  en 
vosotros,  y luego  de  averiguar  exactamente  de 
donde  viene  y á donde  vá,  entonces  y solo  en- 
tonces, podréis  crear  hipótesis  que  definan  lo 
absolutamente  infinito. 

Lo  justo,  lo  bueno,  ío  bello,  lo  verdadero,  re- 
velan constantemente  á Dios.  Queréis  encon- 
trarle? miradle  en  las  flores,  en  la  luz,  en  las 
pintadas  aves,  en  esta  inconmensurable  obra 
tan  llena  de  mára villas. 


| La  vcrdad  en  absoluto,  y pretendéis 
conocerla,  cuando  fluctuáis  aun,  meciéndoos  en 
el  borrascoso  mar  de  las  verdades  relativas?  La 
definición  ciara  y precisa  que  pedís  de  Dios 
¿quién  puede  darla?  Nadie;  los  espíritus  puros 

tendrán  un  conocimiento  mas  exacto  de  Él,  pero 
cómo  os  lo  podrían  manifestar,  sino  teneis  en 
vuestro  lenguaje  palabras  que  respondan  i sus 
altas  ideas?  Buscad  el  bien,  practicadlo  y habréis 
encontrado  y sentido  á Dios.  Ó.  ' 

Médium  J.  Perez.  1 h 

!Un  sabio  hablará  con  sabiduría  del  Sér  Supre- 
mo; un  hombre  medianamente  instruido,  lo 
describirá  con  algún  embarazo,  pero  verterá  al- 
guna que  otra  idea  cuerda  para  descubrir  el  ve- 
lo de  su  esencia.  El  ignorante  lo  conocerá  ¿ su 
modo;  cada  doctrina,  cada  secta,  cada  filosofía, 
cada  pueblo,  cada  familia,  lo  entreven  de  distin- 
ta manera.  Yo,  que  pertenezco  á una  de  las  mu- 
chísimas categorías  de  la  inteligencia,  me  atre- 
vo á presentaros  una  solución  clara,  esplicita, 
terminante,  para  que  quedéis  completamente 
satisfechos  respecto  á Dios;  tema,  en  mi  con- 
cepto, que  mas  ha  hecho  divagar,  y objeto  de 
constantes  luchas,  por  el  que  la  humanidad 
estuvo  afilando  siempre  el  puñal  homicida  para 
herir  ¿ los  que  no  estuviesen  conformes  con 
cierto  modo  de  pensar,  de  sentir  y de  obrar, 
como  habéis  visto  en  la  historia,  en  aquellas  hor- 
ribles guerras  religiosas;  esa  impiedad,  que  solo 
la  perdona  la  barbarie  y que  el  sentido  común 
rechaza;  porque  la  intransigencia  religiosa  ha 
sido  y será  el  despotismo  mas  odioso  y abomi- 
nable entre  los  hombres.  . . . -i  , ,t  . I 
Dios  se  refleja  en  la  constitución  de  un  pue- 
blo, en  la  armonía  de  una  familia  y en  la  con- 
ciencia de  un  hombre.  La  Constitución  prescribe 
tal  Ley.  aunque  sea  la  mas  absurda,  y el  respeto 
que  rpuestran  los  ciudadanos  á- ella,  será  mues- 
tra de  una  gran  virtud  cívica;  de  aqui  natural- 
mente, el  organismo  social.  Dios  prescribe  el 
amor  á la  familia  y á sus  semejantes;  si  efecti-  ’ 
vamente  el  ciudadano  ama  á su  familia  y tiene 
para  ella  solicitudes  y cuidados,  naturalmente 
establecerá  la  armonía  en  la  familia,  y tendre- 
mos la  armonía  social  como  consecuencia  del 
amor  familiar.  Luego  el  hombre,  encerrando  en 
su  conciencia  al  verdadero  Dios  que  nos  es  dado 
conocer,  y siguiendo  sus  consejos,  sigue  el  cami- 
no de  la  perfección;  pero  si  por  el  contrario,  des- 
oye su  voz,  necesariamente  ha  de  resultar  el 
desconcierto,  primero  en  el  hombre,  después  en 
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>la familia,*  mas  tarde  en  el  Estado.  Ahora  bien; 
, como  hay  pueblos  eminentemente  civilizados 
y otros  atrozmente  bárbaros,  de  estos  estremos 
nace  esa  cadena  de  inteligencias,  de  leyes,  de 
.hombres  y de  costumbres,  y como  Dios  se  refleja 
« en  la  armonía  del  todo,  precisamente  ha  de  exis- 
tir en  la  armoníade  Ib.  pequeño,  como  en  la  ar- 
monía de  lo  grande^  como  en  elhombre  no  exis- 
te otra  armonía- que  la  ley  y su  conciencia,  se 
deduce  que  esta  es.  un  destello  de  la  divinidad 
Asi.  pues,  sus  obras,  si  no  están  en  relación  con 
el  plan,  no  están  en  armonía  con  Dios,  ya  que, 
como  he  dicho,  á Dios  debeis  encontrarle  en  la 
armonía  de  los  pueblos  y de  las  familias,  asi 
como  se  manifiesta  en  la  armonía  de  los  astros, 
esas  lámparas  eternales  que  os  envían,  llenas  dé 
solicitad  y de  cariño,  en  la  callada  y silenciosa 
noche,  efluvios  de  centelleante  luz  para  saluda- 
ros  amorosas  con  el  beso  de  las  auras 


1 • .i-'  Médium  E. 

Dios.  Qué  es  Dios?  Difícil  es  hablar  del  gran 
Arquitecto  para  definir  lo  que  tan  difícil  es. 

Dios  es  todo.  Su  inmenso  poder  se  maestra  en 
lfc;  creación  y es  tanto  mas  comprensible  á los 
ojos  del  alma,  como  que  en  ella  tiene  su  espejo 
donde  se  refleja  mas  ó menos  vivamente  según 
la  pureza  de  aquella. 

Dios  no  es  como  crée  la  raultitud'ftóátizada 
por  el  clero  positivista,  astuto  é Ignorante,  un 
Dios  colérico,  vengativo  y sanguinario,  que  cas- 
tiga eternamente  por  un  minuto  de  pecado.  Dios 
es  el  amor  universal,  la  esencia  del  bien,  la  luz 
de  la  hermosura,  la  imágen  de  la  felicidad. 

Dios  es  la  suma  perfección.  Hablar  de  Él  es 
teger  coronas  de  mirto  y¡  laurel  y guirnalda  de 
flores  para  ceñirlas  á la  -virtud  y al  heroísmo- 
sentirlo,  es  escuchar  las  melodías  sublimes  qué 
no  presintieron  Bellini  y Verdi;  admirarlo  es 
rendir  homenageá  una  idea  que  bulle  y se  es- 
capa en  todo  lo  mas-grande  que  ba  formado  el 
hombre,  en  todo  lo  maravilloso  que  muestra  la 
Naturaleza.  .. 

Para  comprenderle,  para  presentirle,  para  te- 
ner una  ligera  idea,  una  clara  nocion  de  Dios,  es 
preciso,  que  el  espíritu  sienta  algo  grande  y se 
eleve  á regiones,  desconocidas  donde  encontrar 
ese  quii,  que  busca  «n  vano  entre  el  fétido  may 
déla  carne.. i ; 

Los  que  pueden  levantar  en  su  corazón  un  al- 
tar a Dios,  esos  le  conocen;  cuando  aspiran  el 
perfume  delicado  que  despide  una  buena  acción; 

’ U 


cuando  el  bien  les  inspira  y tienden  sus  brazos 
álos  menesterosos,  y cobijan  la  orfandad  y 
consuelan  á los  afligidos,  y cuidan  al  enfermé,  y 
apagan  la  sed  del  caminante,  y dan  de  comer  al 
hambriento,  y visten  al  desnudo. 

Entonces  se  elevan  á Dios  y las  puras  auras 
que  rizan  el  paraíso,  llegan  á resfrescar  bu  ar- 
diente espíritu,  que  se  agosta  en  este  desierto 
tostado  por  el  sol  del  egoísmo. 

¿Qué  gozo  mas  completo  que  el  de  enjugar 
una  lagrima?  qué  bien  mayor  que  una  probada 
amistad?  qué  cielo  mas  espléndido,  que  el  amor 
Quice,  apasionado  y puro?  pues  todo  eso  es  débil 
reflejo  del  amor,  de  la  amistad,  del  cariño,  que 
nuestro  Padre  celestial  nos  tiene. 

Buscadle  y le  encontrareis.  El  pobre  desgracia- 
do que  ¿ vuestro  paso  llora  pidiéndoos  ¿no  os 
hace  estremecer?  puenved  ahí  á Dios  recordán- 
doos vuestro  deber,  pidiéndoos  para  vuestro  her- 
mano de  infortunio.  La  conciencia,  exigiéndoos 
estrecha  cuenta  de  vuestros  malos  actos,  ¿qué 
é«?smó  el  aviso  de  Dios,  que  os  recuerda  vues- 
tro estravio,  la  voz  de  Aquel  que  todo  lo  vé  y 
os  quiere  salvar  por  vuestro  propio  esfuerzo? 

inm!,Cirte,!ÍnÓ  Cn  ^ SOl°  DÍ0S’  8Tande‘  8ábi0 

inmutable,  todo  justicia,  todo  bondad;  tan  justo 
como  misericordioso,  tan  bondadoso  como 

En  la  fuente,  en  el  rio.  en  el  mar,  en  el  bos- 
que, en  el  campo,  en  la  montaña,  eii'ci  lugar  en 
el  buque,  contemplando  el  firmamento,  en  la 
reconcentración  del  espirita,  siempre  os  sigue 
siempre  os  escucha,  siempre  os  habla,  siempre' 

os  quiere.  Rogadle,  pues,  en  todas  partes  ñor 
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Rogadle  en  secreto.cn  verdad  de  corazón  y 
Dios  os  atendere;  porque  sois  sus  hijos.  Pensad 
qoe  es  vuestro  mejor  Padre.  ¿Yljii'í  rulñ  padre 

''“'Y'?  509  hijos?  P“«¡  comprended  si  el 
areor  absoluto,  tendrá  para  derramar  á tórren- 
la q°e  ■“  ml4res  derraman  en 

SUS  queridos  huitos!... 

pa^s^cT  ” PUra  “ -y  yed  4 Di»s  « ‘odM 
^Tne™^"'8,  a?"5' 05  Creer^  solos 

£”£?***  e delito;  pero  en  cambio  en  la 

i “a'"*'  lb“donados,  su  voz 

llegara  a vuestros  oídos  y os  dará  aliento.  ‘ 

Jcácléloi,  santificado  sea  tu  nombre  por  toda  la 

humamdad,  pare  que  venga  i nosotros  el  reino 
deMnen  y tu  voluntad  sea  la  norma  y ley  de  la 
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Orad  con  esta  sinceridad. 

El  pan  nuestro  de  cada  día,  es  decir,  el  trabajo 
espiritual,  que  no  me  falte  hoy,  para  que  pueda 
ganar  en  mi  progreso;  perdóname  mis  lijeras 
faltas  como  sinceramente  las  perdono  yo  desde 
luego  y dame  fuerzas  para  que  pueda  resistir 
al  mal  y cumplir  mi  misión  ó mis  pruebas. 

Orad  y sereis  salvos; pero  orad  con  actos  y se- 
réis perfectos.  Dios  es  todo  y está  en  todo.  Pe- 
did asi  y respetareis  mas  á Dios. 

Hablar  de  Dios  es  hablar  del  infinito;  hago 
pues,  punto. 

Sed  buenos  y sereis  dignos  hijos  del  Dios  de 
bondad,  que  tanto  bien  os  dá  aunque  hoy  no  lo 
sabéis  apreciar.  No  juzguéis  á Dios  por  lo  que 
pintan  los  católicos. 

Dios  es  todo:  bien,  amor  y justicia. 

La  religión  de  Dios  es  la  del  amor.  Amad  á 
vuestros  sémejantes  en  estremo  y asi  adoráis  ¿ 
Dios. 

U. 

DIOS. 


Médium  J.  Perez. 

Dios:  hé  aquí  el  tema  que  plantea  U humani- 
dad constántemente,  rin  que  hasta  ahora  haya 
podido  definirlo,  por  mas  que  inquiera  i investi- 
gue en  los  profundos  arcanos  de  su  imaginación, 
el  secreto  de  la  vida,  para  poder  sentar  sobre  só- 
lidos cimientos  el  espiritude  una  creencia  cierta 
segura,  indiscutible,  que  llene  todos  los  afanes 
y aúne  á los  hombres  y á los  pueblos  con  los  la- 
zos Indestructibles  del  amor  universal.  Apenas 
la  razón  envuelta  entre  las  brumas  de  su  infan- 
cia. entrevió  el  espectáculo  de  la  naturaleza, 
presidida  por  el  Sol,  ese  inmenso  foco  de  luz,  qu¿ 
vierte  á torrentes  la  vida  y regula  la  armonía 
del  sistema  sideral,  que  le  acompaña;  apenas  el 
hombre,  clavó  en  el  cielo  su  mirada  atónita,  sor- 
prendido de  tanta  magnificencia.su  primer  de- 
seo. la  idea  genuina  que  asaltó  á su  mente,  fue 
rendir  homenaje  de  adoración  á un  ser  que  pre- 
sentía en  su  alma,  á quien  consideraba  autor  de 
de  su  vida,  y á quien  buscaba  en  la  inmensidad 
de  los  espacios  para  reconocerle  como  motor, 
causa  suprema,  creadora,  sabia  y omnipotente,’ 
que  rejia  el  Universo  estableciendo  con  admira- 
ble precisión  la  armonía  de  los  mundos  y el  con- 
cierto incesante  de  la  naturaleza. 

Los  primitivos  hombres,  la  raza  que  nació  de 
lo  desconocido,  de  lo  hipotético,  cuando  la  natu- 


raleza había  agotado  series  infinitas  en  los  tres 
reinos  que  constituyen  el  planeta;  cuando  ape- 
nas quedaron  vestigios  de  los  monstruos  que 
alimentaba  el  periodo  terciario  en-la  aurora  de 
la  vida  humana;  acaso,  cuando  el  sol  brilló  por 
primera  vez  mas  puro,  batiendo  espesas  nubes  y 
secando  el  inmenso  lodazal  de  un  suelo  removi- 
do por  cataclismos  y sembrado  de  ruinasj  cuan- 
do  se  perdió  en  el  seno  de  la  tierra  la  estruc- 
tura de  una  organización  groseramente  rudi- 
mentaria, entonces  apareció  el  hombre,  niño  en 
su  razón,  torpe  en  su  envoltura  y falto  de  belle- 
za como  el  primer  croquis  que  diera  y que  solo 
dejaba  entrever  una  lejana  perfecciona  asi  fué 
su  infancia,  y creció  rodeado  de  una  naturaleza 
en  armonía  con  su  rusticidad  y semejante  á 
aquel  periodo  de  trasformacion  lenta,  -en  donde 
las  brumas  se  disputaban  el  imperio  de!  sol  y la 
vida  del  corpulento  bruto  se  resistía  á la  incle- 
mencia de  una  atmósfera  nueva,  quele  ahogaba; 
mitigando  sus  fuerzas  y consumiendo  sus  gene- 
raciones, para  que  otras  mas  nobles  precedieran 
la  vida  de  la  razón  y contemplaran,  con  reli- 
gioso éxtasis,  los  primeros  efluvios  de  la  luz  del 
cielo. 

« i ••  • ' * * ***  •* 

El  hombre,  al  través  de  las  pardas  nubes,  sa- 
ludó al  astro  del  dia.  le  llamó  con  el  corazón 
palpitante  de  gozo  y le  lloró  cándidamente  per- 
dido, cuando  la  tempestad  le  ocultaba  con  sus 
cárdenos  velos,  disipandosu  inmenso  luminar, el 
objeto  de  todas  las  plegarias  elevadas  desde  la 
tierra  al  sólio  del  Omnipotente  para  que  conju- 
rase las  tribulaciones  de  la  vida  con  la  tormenta 
de  las  tinieblas. 

Ei  Sol  fué  el  efecto  de  la  primer  creencia,  de  la 
primer  fé;  fórmula  del  sentimiento  sencillo, 
i ^uc  escalab*  el  cielo  y se  imaginaba  calmado  el 
dolor,  disipada  la  tristeza  á la  sola  ilusión  de  que 
había  sido  escuchada  su  demanda. 

Los  enanos,  arbustos  de  raquítica  copa  que 
l crecian  sobre  un  fangoso  lecho  de  musgo,  ellos, 
que  guarecieron  á la  familia  adámica,  alegóri- 
camente reconocida  por  la  primitiva  generación, 
ellos  fueron  testigos  de  que  Dios  fué  la  primer 
palabra  escapada  de  los  labios,  por  la  vehemen^  1 
cu  del  espíritu, presintiéndoen  los  cuadros  mag- 
níficos de  la  naturaleza,  la  influencia  deí  ’ Sér 

Supremo. 

Desde  entonces,  el  corazón  está  lleno  de  la 
esperanza  de  la  vida  eterna  y toda  la  posteridad 
ha  venido  proclamando  con  mas  ó menos  Ijicidéz  7 
la  superi vivencia  del  alma  a!  través  de  ias  nie- 
blas de  ese  espectro  á quien  llamamos  muerte. 
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Trascurre  el  tiempo;  desaparecen  al  influjo  de 
este  soplo  fatal,  los  primeros  que,  cual  herencia 
de  la  naturaleza,  dejaron  en  la  tierra  el  germen 
fecundo  de  la  generación.  Según  Epicuro  y mu- 
chos sabios  Egipcios,  se  multiplicó  la  especie 
humana  simultáneamente  por  las  distintas  par- 
tes del  planeta  y,  cuando  la  palabra  facilitó  me- 
dios de  comunicación  inteligibles,  el  hombre  le- 
vanta su  cabaña,  establece  la  familia  y crea  el 
pueblo,  principio  de  la  sociedad,  é inscribe  en  el 
código  fundamental  de  su  gobierno  el  nombre 
de  Dios  y le  evoca  para  representar  la  ley,  y le 
pide  inspiración  para  fallar  en  justicia,  con  mas 
ó menos  torpeza;  porque  siempre  la  verdad,  la 
fé  y la  creencia  de  los  hombres,  fué  relativa, 
al  grado  de  la  inteligencia  y de  la  sabiduría  que 
alcanzaron. 

La  segunda  etapa  de  la  humanidad  puede  fi- 
jarse definitivamente  en  la  constitución  de  los 
pueblos  Caldeos,  de  quien  dimanan  según  la 
tradición  los  primeros  conocimientos  psíquicos: 
desde  entonces  es,  cuando  el  politeísmo  cedió  i 
la  posibilidad  de  un  solo  Dios,  y ¿ la  rebeldía  de 
una  córte  celestial  que,  arrojada  i los  inmen- 
sos abismos,  estienden  su  dominio  fuera  de  la 
gloria  y en  la  región  del  hombre,  donde  puede 
influir  poderosamente  para  perderle  con  la  efi- 
cacia de  sus  malditas  sujestiones.  Esto  es  el  vie- 
jo testamento,  obra  construida  por  los  siglos 
y edificada  por  cien  generaciones  de  profetas. 

(Continuará). 
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VARIEDADES 

A UN  POETA 

«A  mi  primogénito 
(que  nació  muerto).» 

. (FfUGHtSTOS.), 


«Le  dormiré  cantando  en  mis  rodillas, 
Vendrá  la  noche  que  la  calma  vierte, 

Y los  dos  andaremos  de  puntillas 
Para  que  nuestro  niño  no  despierte.» 


Asi  dijo  mi  dulce  compañera 
Con  aquella  hermosísima  alegría 
De  la  que  ya  sin  vacilar  espera; 

Y cantaba...  y cantando  sonreía 


Y la  cuna  mecia 

Como  si  el  niño  su  canción  oyera...!! 

Mas  ¡ay!  del  ángel  las  tendidas  alas 
Por  el  azul  del  aire  se  perdieron; 

Del  bautismo  las  galas 
Blanco  sudario  para  el  niño  fueron! 

Huérfanas  nuestras  almas  suspirando 
Del  niño  recogieron  los  despojos, 

¡Pasó!...  Mas  tan  de  prisa  y tan  callando. 
Que  ni  aún  por  vernos  entreabrió  los  ojos! 
La  cristalina  perla  de  rocío 
Se  evaporó  en  la  arena  del  desierto; 

El  ángel,  vino...;  pero  el  ángel  mió 
Tan  ángel  fué,  que  sin  vivir  ha  muerto! 


Y en  tanto  sigue  la  cansada  luna 
Velando  nuestras  noches  de  cariño. 
Mientras  al  lado  de  la  yerta  cuna 
Los  dos  seguimos  esperando  al  niño!» 

A MOMO  F Grilo. 

Tú  comprendes  del  Eterno 
La  suprema  Inteligencia. 

Y adoras  la  omnipotencia 

Y la  infinita  piedad. 

Del  que  le  dijo  á los  mundos 
Al  levantarlos  del  caos: 

«Creced  y multiplicaos 
Por  siempre  en  la  eternidad.» 

Tú  has  pintado  de  los  mares 
Las  montañas  de  sus  olas, 

Coronadas  de  aureolas 
Que  solo  tu  génio  vió. 

Tú  sin  wr  el  Occeáno, 

Sin  etatckar  su  rugido, 

Te  sentiste  conmovido 

Y tu  mente  algo  soñó. 

Y tu  voz  pura  y vibrante 
Cantó  del  mar  la  grandeza, 

Con  su  imponente  belleza 

Y su  eterna  magestad; 

Y los  hombres,  te  escucharon  ’’  • 
Con  asombro  y con  cariño, 
Admirando  al  tierno  niño 

Por  su  gran  precocidad. 

Tú  del  águila  cantaste 
Su  vuelo  por  el  espacio, 

La  que  tiene  por  palacio 
Nubes,  brumas,  aire  y luz. 
Remedas  tes  el  arrullo 
De  la  tórtola  hechicera; 
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Y la  queja  lastimera 
De  María  ante  La  cruz. 

Y cantastes  al  silbido 
De  la  audaz  locomotora. 

La  que  dice  al  mundo:  «Ahora, 
Soy  tu  fuerza  y tu  motor. 

«Yo,  que  los  pueblos  enlazo, 
Vivo  en  todas  las  riberas, 

Que  ya  no  existen  fronteras 
En  el  siglo  del  vapor!» 

Pues  bien;  si  tu  génio  osado 
Alzó  su  vuelo  atrevido, 

Y de  Dios  has  comprendido 
La  razón  y la  verdad; 

SI  le  has  cantado  al  progreso. 
Que  es  de  Dios  la  pura  esencia; 
Si  has  encontrado  en  la  ciencia 
La  luz  y la  libertad; 

¿Por  qué.  no  salva  tu  mente 
De  la  tierra  el  hondo  abismo 

Y pide  al  Espiritismo 
Nueva  vida,  y nueva  luz? 

¿Por  qué  cuando  tü  soñabas 
Con  paternal  regocijo. 

Y viste  á tu  tierno  hijo 
Con  funerario  capuz? 

Clamaste  con  desconsuelo: 

«¡Cuán  contraria  es  mi  fortuna!» 

Y al  pié  de  la  yerta  cuna 
Suspirastes  al  que  huyó. 

Diciendo  á tu  compañera: 

«Fué  un  ángel  amiga  mia; 

Que  ni  aun  por  vernos  un  dia 
Sus  grandes  ojos  abrió.» 

No  pronuncies  esa  frase 
Que  es  por  demás  indiscreta: 

Alza  tu  vuelo  poeta, 

Crucemos  la  inmensidad. 

Y verás  cómo  tu  hijo 

Te  vió  y lamentó  tu  pena; 

Cómo  en  la  noche  serena 
Te  busca  en  tu  soledad; 

Cómo  murmura  á tu  lado 
Palabras  no  conocidas, 


Diciéndote  que  hay  otras  vidas 
Para  nuestra  redención. 

Que  mas  allá,  en  ultra-tumba, 

El  adelanto  se  encierra. 

Y que  es  tan  solo  la  Tierra 
Una  lóbrega  prisión. 

Que  aquí  se  llega,  llorando; 

Y que  se  vive,  muriendo; 

Y que  el  hombre  vá  sufriendo 
De  Tántalo  la  ansiedad. 

Y que,  cuando  deja  el  alma 
Esta  mazmorra  sombría, 

Encuentra  luz  y armonía. 

Aire,  espacio  y libertad. 

¡Poeta!  tu  genio  jigante 
Debe  volar  á otra  esfera, 

Donde  siempre  reverbera 
La  verdad  y la  razón. 

Y recordando  á tu  hijo 

Con  placer  grande  y profundo. 

No  anheles  que  vuelva  á un  mundo 
De  miseria  y espiad on. 

Cuando  al  declinar  la  tarde 
No  resuene  ya  en  tu  oido 
El  eco  vago  y perdido 
Que  te  hablaba  del  ayer; 

Cuando  no  escuche  tu  mente, 

Ni  un  suspiro,  ni  una  ;queja 

Es  porque  tu  hijo  se  aleja 
Para  dar  vida  á otro  sér. 

Es,  que  su  espíritu  errante. 

La  erraticidad  dejando. 

En  su  progreso  avanzando, 

Se  vá  á otro  mundo  mejor. 
Profundice  tu  mirada 
Los  siderales  misterios, 

Busque  en  otros  hemisferios 
Al  objeto*  de  tu  amor; 

Y ti  en  la  Tierra  no  pueden 
Alcanzar  tanto  tus  ojos; 

Cuando  rompas  los  cerrojos 
Que  encierran  tu  porvenir; 
Cuando  tu  espíritu,  libre, 

Salvando  abismos  y montes 
Contemple  otros  horizontes* 

De  púrpura  y de  zafir; 

— 
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Y rueden  ante  tus  ojos 
De  otros  mundos  las  ruinas, 
Que  por  las  leyes  divio?s 
Nueva  forma  tomarán, 

Y veas  las  generaciones 
En  su  marcha  indefinida... 
Comprenderás  de  la  vida 
El  inestinguible  alan! 

¡Poeta!  levanta  tu  frente! 

No  murmures  queja  alguna, 
Porque  una  desierta  cuna 
Sea  una  tumba  para  ti. 

Pídele  al  Espiritismo 
La  solución  del  problema, 

Su  definición  suprema 
Te  hará  venturoso,  si; 

Pues  conocerás  del  hombre 
La  misión  grande  y bendita; 

Su  esplacion  hállase  escrita 
Porque  él  mismo  la  trazó. 

Sufre,  el  que  debe  sufrir; 

Goza,  el  que  debe  gozar; 

Y todos  pueden  llegar 
Adonde  Cristo  llegó..  ! 

Para  el  progreso  no  hay  ra^as, 
No  hay  hidalgos,  ni  pecheros. 

Los  postreros  son  primeros 
En  la  ley  universal. 

Y el  Espiritismo  une 
El  ayer  con  el  mañana. 

Que  es  la  prueba  sobre-humana 
De  la  causa  primordial. 

Ven  poeta,  y cruzaremos 
Los  desiertos  del  espacio 
Cuya  arena  de  topacio 
Guia  ha  de  ser  de  los  dos 
Ven;  tú  vives  en  la  sombra, 

La  luz  pondré  ante  tu  vista; 

Y en  el  foco  espiritista 

Tal  vez  encuentres  á Dios..!! 

Pero,  al  Dios  grande  y sublime. 
Misericordioso  y bueno; 

No  al  Dios  del  rayo  y del  trueno 
Que  nos  presentó  Moisés. 

Si  no  al  Sér  omnipotente 
De  forma  desconocida. 


--  pue  no  limitó  la  vida; 

Porque  eternamente  ÉS. 

ÉS,  sin  ayer,  sin  mañana, 

Sin  presente  humanizado. 

El  todo  de  lo  creado,  . 

La  luz  de  la  eternidad.!! 

Pues,  de  esa  causa  primera 
Que  al  orbe  dióle  organismo, 

La  voz  del  Espiritismo, 

Sintetiza  la  verdad.  • 

Amalia  Domingo  Soler. 
Madrid.  • M,  •> 


I MISCELÁNEA. 

Dna  persona  que  nos  merece  entero  crédito 
y que  ha  visitado  hace  poco  el  estableci- 
miento que  para  la  curación  de  los  locos, 
se  ba  creado  en  San  Braudilio  de  Llobregat, 
nos  manifiesta,  que  encontró  con  asombro 
una  gran  parte  de  ellos,  quo  debían  su  triste 
estado  al  fanatismo  religioso. 

Mas  no  fué  esto  lo  que  mas  llamó  su  aten- 
ción, sino  encontrar  un  departamento  dodi- 
cado  esclusivameute  á los  curas , en  cuya 
habitación  halló  seis.  Dejamos  los  comenta- 
rios al  ingénuo  lector. 

Página»  sangrientas. — Así  titulan 
nuestros  hermanos  Benisia  y Corchado,  á 
una  colección  de  romances  que  acaban  de 
publicar,  narrando  fielmente  algunos  episo- 
dios de  la  guerra  civil. 

[Felicitamos  cordial  mente  á los  autores  de 
esos  cuadros,  que  tan  vivamente  hieren 
nuestro  sentimiento  religioso  y amor  pátrio, 
y aconsejamos  d nuestros  lectores  que  ad- 
quieran esta  obra,  digna  de  ser  leída  y co- 
mentada al  calor  de  la  lumbre  en  el  hogar, 

, para  ejemplo  de  los  que  vienen,  estimulo  de 
los  que  trabajan  por  la  libertad  y remordi- 
I miento  de  los  que  desangran  el  pais,  talan 
sus  campos,  incendian  y saquean  sus  pobla- 
ciones y asesinan  d sus  moradores  en  nom- 
bre de  un  Dios  de  paz. 

ALICANTE.— 1875. 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 

Vicente  Costa  y compañía, 

Sa*  Fr  as  ase*.  21. 


